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P.aOYEGTO DE A R R E G L O .— E SP E R A N ZA  F R U S T R A D A .

Ti'álagc^ según,se^ íUce, por la  Dipulacion provin­
cial, do hacer reformas en el Cuerpo facultativo que se 
halla á su cargo. Yerdaderamente que esta última 
corporación requiere urgentes y  radicales reformas, 
pero on sentido muy diverso en verdad del que ha 
guiado hasta ahora á la diputación provincial. N ece- 
sila, lo primero ser mejor y  más puntualmente retri­
buido que lo es en la actualidad'; que se lo guarden 
ledas las consideraciones que sus individuos, ya como 
cuerpo, ya particularmente, merecen; que se esta­
blezcan derechos pasivos, á que sou acreedores con 
*̂ ĥs justo título que nadie, pues que conlínuameute 
cstÚD exponiendo su vida en pro del bienestar públi- 

como claros ejemplos se tienen, recientemente, en 
les malogrados Sres. Guallart y  Allende Salazar, 
l̂̂ e murieron no hace mucho tiempo en el cumpli- 

•iiiento de su deber, víctimas do la epidemia tifoidea, 
y u cuyas familias no se les lia concedido ni una mo­
desta pensión. ¡Bien es verdad que estos seíiores no 
se habían batido en una barricada! Por último, lejos 
de irse amortizando las plazas que vacan, como hasta

ahora viene sucediendo, nccesítán crearse algunas 
plazas más, sobre todo en la seccion.de medicina, en 
la cual se han suprimido en poco tiempo tres, y se­
gún dicen só trata de suprimir otra. Lo que de esto 
resulta, claro está como la luz: lo do las monte­
ras de JSancho, que aumentando el número de enfer­
m os, por ir también en aumentó la miseria, y  dismi­
nuyendo el número de médicos, se OS^Él caso }lc que, 
como en la actualidad, hafd ¡Profesores que visiten’ 
diariamente ciento cuarenta y  cionló se.senta enfer­
mos, número que es de‘ todo punto imposible a.siStir 
bien. Esto, sobré ser una infracción del Reglamento, 
que ordena que el número máximum de enfermos sea 
el do sesenta (y ’ aun le juzgamos excesivo), redun­
da en perjuicio do los pobres enfermos, que vienen á 
pagar, inj'u.stamento, la tacañeriá (pues no merece' 
otro nombre) do la Diputación provincial.

Nosotros comjireiuLmos que la Diputación necesile 
hacer economías, pero estas no se hacen suprimiendo 
lo necesario, sino lo supéríluo; y  al ver el lujo con que 
tiene montado su palacio y  el servicio de los señores 
diputados, se nos viene á las mientes el hecho de 
aquid ministro que, pensando hacer economías, man­
daba que no se encendiese un farol que había en una 
escalera, y  al mismo tiempo creaba cuatro plazas do 
ocho mil reales.

No es nuestro ánimo censurar á la Diputación pro­
vincial porque monte con lujo sus oficinas: rodéese en 
buen hora del fausto que juzgue necesario para su dc- 
coi-o; pero si esto hace no escatimo al pobre lo que do 
derecho le pertenece.

Créanos la dipulacion: las únicas bases de una ver­
dadera economía son el lne% órden en los gastos y 
una recta administración.

m

Predicar en desierto, sermón perdido.
5
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E L  S IG L O  M É D IC O .

— Enuiio (lo nuestros números anteriores decíamos 
que, según noticias que juzgábamos íidedignas, se había 
anulado la convocatoria de oposición para una plaza 
de Bencncencia municipal, pero, desgraciadamente, nos 
equivocamos; al despedirse el domingo do los profe­
sores de este ramo de Beneílcencia el Sr. Galdo, les 
dijo que las oposiciones se llevarían á cabo, por ser es­
te el medio que había de poner el cuerpo de Benefi­
cencia municipal á la altura que se merece.

No discutiremos aquí si la oposición es el medio 
que ha de elevar al Cuerpo facultativo municipal; pero 
lo que está fuera de toda discusión es que con esa 
medida se bollan sagrados derechos creados á la som­
bra del trabajo; lo que eslá claro como la luz del sol, 
es, que el municipio ha oslado explotando á los profeso­
res supernumerarios, que han prestado el penoso ser­
vicio del médico municipal, graluilamenle las más de 
las veces o con una mezquina recompensa. Y  ahora que 
puede premiar los servicios que do estos ha recibido, 
(cumpliendo tan solo con lo que les ofreció, y siguien­
do los írámiles que ha empleado para colocar en el 
cuerpo á sus amigos)^ dejándose llevar de la m ono­
manía oposicionista reinante, ó tal vez con la sana in­
tención de facilitar la entrada á alguno de sus favo­
ritos, sin tomar en cuenta la razonada protesta que los 
profesores supernumerarios, tan arbitrariamente per­
judicados, elevaron á su consideración, pretende lle­
var á cabo la oposición anunciada.

Podrá ser esta todo lo conveniente que el señor 
Galdo quiera, pero no puede menos de conocer lo im­
procedente é inoportuno de tal determinación. Si 
tanto deseo tenia el Sr. Galdo de dejar en el munici­
pio una reputación de rectitud y do justicia,, hubiese 
leído varios artículos de En Siglo Médico, donde so 
le ofrecía vasto campo á su espíritu reformador, sin 
haber tenido el mal lino de irso á lijar en un asunto 
que no podía resolverse, según su criterio, sin lasti­
mar muy respetables derechos.

Veremos si el nuevo Municipio sabe apreciar en su 
justo valor las reclamaciones de los profesores super­
numerarios, nombrando desde luego, para la plaza va­
cante, al que por antigüedad le corresponda.

Lino Carced.v.

M AD RID  11 D E  FEBRERO  D E 1872.

L A  VACUNACION.

Las repetidas ep idem ias de v iru ela  que h an  a flig id o  
estos años ú ltim os, y  s ig u e n  a flig ien d o , á  casi todas 
las n a cion es , han  fijado la  a tención  y  puesto en  alar­
m a  á ios  g ob iern os , sobre despertar e l ce lo  y  e l in te ­
rés d e  las corp ora cion es  sanitarias y  m édicas.

L u e g o  qu e  u n  pa ís se v e  am enazado de esa h orr i­
b le  y  m ortífera  en ferm edad , au n  en aquellos m énos 
cu id adosos de la  salud  p ú b lica , se com ien za  á vacunar 
y  revacu n ar en  g ra n d e  esca la , y  se adoptan  las pro­
v id en cias  qu e  m e jo r  p a recen  para proporcion arse  v i­
rus de b u en a  ca lidad , qu e  in sp ire  fu n d ad a  confianza. 
F órm anse d o  qu iera  éstadísticas m ás ó  m én os exactas, 
c u y o  p r in cip a l ob jeto  es com p robar los  ben e fic ios  que 
la  v a cu n a  p rop orcion a , p on er  en  claro  si la  an im al es 
igu a lm en te  preservadora q u e  la  jen n erian a , y  fijar 
en  lo  p os ib le  e l p lazo  en  qu e las revacu n acion es se 
h an  de h acer para m a y or  ga ra n tía  de p ro filax is .

P arecerá á  m u ch os qu e  es leve  y  de fá c il desem p e­
ñ o  esta im portante  in v e s tig a c ió n ; pero n o  h a y  duda 
qu e tanto m ás parece oscu recerse  en  a lg u n o s  puntos, 
cuanto m ás variados y  cop iosos  d ocu m en tos se acu ­
m u la n  para llevarla  á  térm in o  fe liz . Otros h a y , por 
fortu n a  los  m ás in teresantes, qu e  parecen  b ie n  averi­
g u a d os : los  qu e  se h an  som etido á  la  v a cu n a c ió n  y 
lo g ra d o  e l desarrollo  d e  le g ítim a s  pú stu las vacunas 
se ha llan  gen era lm en te  á  cu b ierto  de la  e ru p ción  va ­
rio losa  du ran te  u n  p eríod o  d e  tiem po m ás ó  m énos 
la rg o ; la  p rop ia  in m u n id ad  a lcan zan  los  revacunados 
con  éx ito , y  así un os co m o  otros, cu an d o  son  acom e­
tidos, su fren  solam ente u n a  va rio ló id e  ó  v iru e la  be­
n ig n a , s ien d o  m u y  rara e x ce p c ió n  los  casos desgra ­
ciados.

A u n  cu a n d o  la  so lu c ió n  de otros prob lem a s ofrezca 
g ra v es  d ificu ltad es, este resu ltado basta  para alentar 
ju n ta m en te  á  lo s  particu lares, á lo s  m éd icos , á  las 
asociacion es sanitarias y  filan tróp icas, y  en  fin , á los 
g o b ie rn o s  d e  los  Estados.

A lg u n o s  de estos, qu e carecían  de institu tos de v a ­
cu n a ció n , se apresuran  á establecerlos, y  bu sca n  afa­
nosos lo s  m ed ios  de a d qu irir  en  las m ejores con d i­
cion es p os ib les  e l v iru s  p ro filá ctico , p rocu ran d o  des­
cu b r ir le  hasta  en su  m ism a  fuente.

E ntre lo s  países don de se p ro cu ra  d ifu n d ir  la  vacu­
na , sohre tod o  desde que h a  em pezado la  v iru ela  á 
h acer estragos, h a y  q u e  con tar á  B uenos A ires, se­
g ú n  lo s  p eriód icos  de aq u el pa ís ú ltim am en te  reci­
b id os  n os  in form an .

A  propu esta  de la  R&oista Médico-qwirúrgica ha 
aceptado e l C onsejo  de H ig ie n e  p ú b lica  la  idea  de 
estab lecer u n  Conservatorio de vacuna animal que 
p o n g a  al a b r ig o  de las con tin g en cia s  que la  hum ana 
ofrece, y  la  recom ien d a  al g o b ie rn o . Las prop ias  ne­
cesidades su g ieren  en  todos los  países a n á log os  re­
cursos d ir ig id o s  á  satisfacerlas, y  m erece  fijar la 
a ten ción  la  a n a lo g ía  qu e  h a y  entre la  propu esta  del 
referido C onsejo  y  la  h ech a  á nu estro  g o b ie rn o  p or  la 
A ca d em ia  de M adrid.

Pero la  casualidad  h a  h e ch o  qu e pu ed a  em pren ­
derse a llí u n a  série d e  experim en tos á  la  p ar curio­
sos é im portantes, de los  cuales vam os á  dar alguna 
noticia .

E l Sr. Z u fía , veterin ario  d e l re ferido  C onsejo  d e  Hi­
g ie n e  p ú b lica , co m u n icó  a l D r. M attos q u e  ten ia  en 
asistencia  u n  caba llo  a fectado de una fiebre eruptiva 
particu lar; tres redactores de la  Revista se  traslada­
ron  a l p u n to  d on d e  se h a llaba  e l an im al, y  tuvieron
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’ tuvieron

ocasión  de notar sobre  su  h o c ico , á  la  v ez  qu e en  las 
dos m an os, u n a  eru p ción  p u stu losa  qu e se ha llaba  en 
el períod o  de d esecación  y  co n  tod os  lo s  caractéres 
del h o rse -p o x .

ineierto ’s de qu e fu ese  en rea lidad  esta la  especie  
de eru p ción  qu e presentaba e l caba llo , escrib ieron  
aquella  m ism a  tarde a l Si*. D . C á rlosR em y , v e terin a ­
rio a n tig u o  y  m u y  p ráctico  en  lo  re la tivo  á  va cu n a , 
p id iéndole  se s irv iera  acom pañ arles  á  v e r  e l an im al 
en cuestión ; a l d ia  s ig u ien te , e l Sr. R e m y  d isipó  todo 
g*éuero d e  dudas, asegu ran d o  p ie  era el verdadero 
hoTse~pox.

Inm ediatam ente se p roveyeron  d e  c ierta  cantidad  
de lin fa , y a  bastante  espesa, p u es  la  e ru p ción  hab ía  
m uy p robab lem en te  pasado su  d é c im o  d ia , é in o cu ­
laron con  e lla  á, dos n iñ os , u n o  de lo s  cu a les  lo  fu é  en 
am bos brazos y  e l otro solam ente en  u n o , hacién dole  
en e l otro tres in ocu la c ion es  c o n  lim fa  de la  va cu n a  
ordinaria .

El d ia  s ig u ien te  se in ocu la ron  ta m b ién  d os  vacas 
con  la  lin fa  d e l ca b a llo , y  d os  p otr illos  de n u eve  m e ­
ses lo  fu eron  ig u a lm e n te  p or  e l Sr. R em y .

A  lo s  siete  d ias , desde e l m om en to  de las in o cu la ­
ciones, e l resu ltado  era e l s igu ien te :

E l n iñ o  in o cu la d o  en  am bos b ra zos  presentaba seis 
pVistulas co n  tod os  lo s  caractéres de la  va cu n a  tipo . 
El q u e  fu é  in ocu la d o  en  u n  b ra zo  co n  la  lin fa  h u m a ­
na y  en  e l otro con  la  equ in a , p erm itía  observar tam ­
b ién  e l desarrollo  sim u ltán eo  que se h a b ía  operado 
de las dos vacu n as.

E l aspecto y  o rg a n iz a c ió n  d e  las pú stu las era  ig u a l 
en am bos b razos, sa lvo  u n a  lig e ra  m o d ifica ció n  en 
el tam año, en  la  correspon d ien te  á  la  equ ina , que 
era u n  p o c o  m ás pequeña .

Las vacas presentaron  en  toda la  su p erficie  exter­
na de la  v u lv a  pú stu las típ icas correspon d ien tes á  las
partes en  las cuales fu eron  h ech a s las in ocu lacion es.

*

Los potrillos tu v ieron  tam bién  en  e l an ca  u n a  su ­
perficie co m o  de 15 cen tím etros, q u e  fu é  afeitada para 
operar la  in o cu la c ió n , y  d on d e  aparecieron  m ás de 
veinte pústu las d e  form as d istin tas á  la s  de las va ca s, 
y  que exu d a n  u n  líq u id o  h ia lin o  sem ejante  á la  lin fa  
v a cc ín ica  com ú n .

«C om o se v e , d ice  la  Revista, e l resu ltado n o  h a  p o ­
dido ser m ás satisfactorio ; h em os ob ten ido  las tres 
form as de la  v a cu n a  q u e  se con ocen : e l h orse -p ox  en  
los p otrillos ; e l co w -p o x  en  las va ca s, y  la  va cu n a  
hum ana en  e l n iñ o , todas e llas con  lo s  m ejores ca ­
ractéres.

»H em os co n se g u id o  llen ar varios  tu b o s  co n  lin fa  
de las pústu las d e  lo s  potrillos y  d e  las vacas; del n i­
do apenas fu é  p o s ib le  ob tener la  m itad  de u n  tu bo  
por ser tod a v ía  p o c o  avanzado su  desarrollo  y  habér­
selas e n ju g a d o  después de abiertas.

:?'Con ob je to  de im p ed ir  que esta casu a l ad qu isición  
se p ierda, el D r. M attos y  e l Sr. R em y  v a n  á  con ti­
nuar cu ltivá n d ola  en  terneras qu e  tien en  á su  d isp o­
sición . C uando esto ocurra , qu e á  m ás tardar será 
dentro de siete ú  o ch o  d ias, la  A d m in istración  de 
V acu n a  podrá  p o r  la  prim era  v e z  p on er  en  uso la  
lin fa  v a cc ín ica  an im al, d irectam ente de lavaca  a l

n iñ o , y  seria  con ven ien te  qu e  todos los  q u e  p or  su 
pro fes ión  ú otras c ircu n stan cias  se  h a llen  en  co n d i­
c ion es  de practicar in ocu la c ion es  de v a cu n a , lo  h a ­
g a n  con  la q u e  e l Sr. A dm in istrad or posee , qu e  in d u ­
dablem ente reú n e todas las garan tías deseables con  
respecto á m a yor  tiem p o  de in m u n id a d , n in g ú n  r ie s ­
g o  d e  in trod u cir  la  sífilis , e tc .; etc.

»S iendo, com o  se v e , fá c il e l cu ltiv o  d e  la  vacu n a  
an im al, y  reu n ien d o  ella  todas las garan tías  desea­
b les , com o  lo  h an  p robad o la s  n u m erosas ex p er ien ­
cias  practicadas p or  órden  d e  la  A ca d em ia  de París, 
fa lta  solam ente q u e  e l g o b ie rn o , in terpretan d o las 
verdaderas co n v en ien cia s  de la  p o b la c ió n , decrete la  
in sta lación  d e l C on servatório 'dé  V a cu n a .»

Es s in  duda m u y  cu rioso  este h ech o , y  será de 
ap laudir qu e  se h a y a  se g u id o  la  exp erim en tación , ya  
in ocu lan d o  n iñ os  con  e l v iru s  an im al, y á 'c o n  e l que 
resu ltó de la  pr im era  in o cu la c ió n  hu m ana.

Las gestion es  h ech a s cerca  d e l g o b ie rn o  para la 
creación  d e l C onservatorio  de V a cu n a  an im al, ó  n o  
daban  esperanzas de fe liz  resu ltado, ó  n o  le  p ro d u ­
c ían  con  la  a p etecib le  presteza ; p or  cu y a  razón , é l 
C onsejo  de H ig ie n e  p ú b lica  a cu d ió  á  la  m u n ic ip a li­
dad prop on ien d o  q u e  desde lu e g o  se planteara, y  p re ­
sentándola hasta  e l presupuesto de g a stos  para fa c i­
litar m ás e l asunto.

¿Quiere e l le c to r  saber á  qué can tid ad  ascienden  
lo s  gastos  de in sta la ción  y  los  m en su a les  d el p r o ­
yecta d o  C onservatorio  de V a cu n a  an im al? P ues nada 
m é n o s  qu e á 15.400 pesos e l prim ero , y  á  11.500 el 
segu n d o , ó  sea  26.900 pesos. A l q u e  a lg o  qu iere 
a lg o  le  cuesta, y  m én os m a lo  n os  p a rece  gastar al 
añ o  esa crec id a  cantidad  en  u n  C onservatorio  de solo  
va cu n a  an im al, qu e  v er  de con tin u o  d iezm ada  la  p o ­
b la c ió n  de B u eaos A ires  p or  las v iru elas.

A llí vale e l d in ero  m énos que en  nuestra  P en ín su ­
la , y  por eso  se cre e 'q u e  bastarían  6.000 duros com o 
g a sto  de in sta la ción , y  6.000 anuales para esta b la cer. 
b ien  nuestro p roy ecta d o  Institu to  de v a cu n a ción , 
aun  cu an do h a bría  de ser ex ten sivo  á  tod o  e l re in o , 
p rop a garía  las v a cu n a s  an im al y  jen n er ia u a , y  se 
ocu p aría  de estudios c ien tíficos  experim en ta les , de 
la  reun ión  de datos estadísticos y  d e  con ced er  p r e ­
m ios que alentarán á los  estudiosos y  á  lo s  v a cu n a - 
dores.

Esperem os e l resu ltado de u n o  y  o tro  p ro y e c to , si 
es que el de p or  acá  l le g a  á m adu rez . ¿Se atreverá  el 
m u n ic ip io  d e  B uenos A ires, p or  sí so lo , á realizar una 
reform a sup erior á  las fuerzas del g o b ie rn o  d e  la  n a ­
c ió n  española? C om o la  h u m an id ad  re co n o ce  a l m u n ­
d o  por patria  co m ú n , celebrarem os aquella  m ejora  
y  ap lau direm os á  lo s  q u e  la  rea licen .

P reciso  es re co n o ce r  la  n ecesid a d  de co n s ig n a r  m a­
y o re s  cantidades qu e hasta  aqu í en  lo s  presupuestos 
de gastos de la s  naciones para atender a l resguardo  
d e  la  salud  p ú b lica .

11. V .
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GINECOLOGÍA.

FACULTAD DE MEDICIlíA DE MADRID.

Clínica oficial de Ginecología, Obstetricia y  Niños, á 
cargo del Di. D. Fr«noisoo de Cortejárena,

Observaciones recogidas por  D. Manuel Meaua y Hurtado 
y D, Antonio Rico y Gimeno.

Clínica de Ginecología.

Eixistiaii.

21

E7itradas.

10

En el curso del mes de Noviembre se observaron ocho 
casos de enfermedades de la matriz, siete de los órganos 
génito-urinarios, nueve de las mamas y  tres de afeccio­
nes que no son propias de esta Clínica especial.

Entre las enfermas entradas en este mes deben notarse 
una jóven de 22 años que venia padeciendo unamenorra- 
gia; se presentó en esta Clínica, siendo el flujo sanguíneo 
en el momento de la obseervacion muy abundante; el 
tratamiento empleado fué el común en tales casos, con­
sistiendo principalmente en una sangría hecha en la ma­
no, que fué seguida de la suspensión casi inmediata de la 
hemorragia: Al aproximarse la otra época menstrual se 
aplicaron cataplasmas sinapizadas en ambas mamas, se 
puso en práctica el reposo absoluto en la cama, merced 
á lo cual el flujo ménstruo fué ya normal, y por lo tanto 
se consideró ya curada la enferma.

Hemos estudiado dos casos de pólipos del cuello uteri­
no: el primero se reflere ,á una mujer que dice tener 30 
años, pero representa muchos más, la cual ha parido 
siete veces; se presentó en esta Clínica diciendo tiene mo- 
trorragias hace seis meses, acusando pérdida de fuerzas, 
abatimiento y palidez generales; el reconocimiento com­
probó la existencia de pólipos que forman eminencias 
desiguales en el interior del cuello uterino, y uno sobre 
todo parecido á una cresta de gallo. Se hizo la avulsión 
con las pinzas de esta porción más abultada, y en la im­
posibilidad de poder hacer lo mismo con los demás que 
daban fácilmente sangre por el contacto, se hizo la cau­
terización con el hierro candente de toda la superficie in­
terna del cuello, sin que la enferma diera muestras de 
sufrimiento alguno, según sucede siempre en tales casos. 
Es de temer que estas fungosidades seani)rincipio do una 
afeccioji cancerosa, porque persiste el flujo, blanco, al­
gunos dolores locales, y la enferma continúa pálida y sin 
nutrirse, á pesar de la poca edad que dice¡tener.

El otro caso de pólipo pertenece á una niujer’de 28 años, 
soltera, á quien hablan extirpado otra producción de es­
te género en el cuello de la matriz hacia tres años, em­
pleando la ligadura del pedículo. El tumor era parecido 
próximamente á una castaña, mucoso, con un pedículo 
bien distinto inserto en el lado izquierdo y cara interna 
del cuello uterino; no habia producido hemorragias, y 
solo incomodaba á la enferma la impresión que producía 
la sensación de este cuerpo extraño. Por variar algo la 
aplicación de los métodos operativos se hizo en este la 
excisión valiéndose de las tijeras de Pheiffer, que con to- 
ia  facilidad desprendieron el pedículo; se aplicó después 
el percloruro de hierro por medio de unas torundas de

hilas, y á los pocos días salió la enferma curada de esta 
Clínica.

Ingresó en esta Clínica una anciana de 70 años con una 
úlcera cancerosa en el labio derecho de la vulva, com­
prendiendo toda su extensión, con infartos en los tejidos 
inmediatos, y sobre todo en los ganglios inguinales. Con­
siderando incurable este padecimiento, y  teniendo en 
cuenta la avanzada edad de la enferma, no se intentó 
operación ni tratamiento activo de ninguna especie por 
creerlo innecesario.

Entre las enfermedades de las mamas, además de los 
flemones y abscesos, se han estudiado tumores cancero­
sos, entre ellos uno que presentaba en la mama izquierda 
de gran extensión, adherido á la piel y tejidos profundos, 
con ulceraciones alrededor del pezón, tanto que este casi 
ya no existia, con infartos on los ganglios axilares; la 
enferma estaba demacrada, tenia tos, diarrea y demás 
fenómenos propios de la caquexia cancerosa. En tan la­
mentable estado no se creyó conveniente hacer nada, y 
la enferma salió de la Clínica.

Habia también una enferma, jóven de 30 años, de buena 
conformación, morena y algo biliosa, que habia sufrido 
una operación de extirpación de un tumor en la mama 
dereehaqueá juzgar por la extensión de cicatriz debia 
de tener gran volumen. Tenia dicha enferma en Ja parte 
media de la región mamaria derecha correspondiendo al 
tercio más externo de la cicatriz vertical una úlcera de 
unos 7 centímetros, redondeada con bordes festoneados, 
duros, callosos, con el fondo grisáceo oscuro, desigual, el 
cual va profundizando hácia las costillas, toda la úlcera 
jroduce grandes dolores, se extiende en superficie y  so­

bre todo en profundidad, exhala un líquido puriforme, fé­
tido y como corrosivo que pone eritematosas las partes 
inmediatas; hay además alrededor grande induración en 
todos los tejidos y movilidad de la piel, notablemente ar­
rugada en el punto que corresponde á la cicatriz horizon­
tal, y otra oblicua, resultado probablemente de la herida 
hecha en la axila para extirpar ganglios axilares. Se 
han empleado varios tratamientos tópicos y últimamente 
el recomendado por el Dr. Marzuttini, y  que consiste en 
una mezcla de ácido acético concentrado, creosota y agua 
destilada, y como casi siempre ocurre con la generalidad 
de los medicamentos que :diariamente se preconizan no 
produj o efecto alguno y  la enfermedad ha seguido su 
curso invasor, pudiendo desde luego predecirse cuál será 
su terminación á pesar de las buenas condiciones que en 
apariencia tiene la enferma.

También entró otra enferma con un tumor de los lla­
mados encefalóideos en la mama izquierda; era una mu­
jer de unos 38 años, do constitución empobrecida El tu­
m or ociyaba casi toda la glándula mamaria, estaba ad­
herido á la piel, el pezón muy retraído, con una areola 
violada, y  salía por él sangre en cortas cantidades; hacia 
dos míos que había aparecido y lué creciendo sucesiva­
mente; no había infartos en los ganglios axilares. Se hizo 
Ja extirpación completa del tumor empleando dos inci­
siones que circunscribieron la piel adherida y adelgaza­
da, se reunieron los bordes de la herida con algunos pun­
tos de sutura, se aplicó un vendolete ligeramente untado 
de eerato y una torta de hilas. No hubo accidente algu­
no; siguiendo la costumbre establecida por el Dr. Corte- 
jarena, no se levantó el apósito hasta ocho dias después, 
á pesar de la gran supuración que bañaba todo el apósi­
to; el curso de la cicatrización ha sido normal y  esta se 
verificó por primera intención, saliendo la enferma cura­
da de la Clínica con una cicatriz perfectamente linea 
q u e  pasa por e l  centro de la n ja m a .
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Clínica de Obstetricia (35 camas, 10 para puerperio 
y  2 para parto.)

EMBARAZADAS. PARIDAS.

Existían. Entradas. Paridas. Altas.

21 26 19 22

Muertas.

Nacieron 15 niños y 6 niñas.

De los 19 partos ocurridos 2 fueron dobles. Uno se ve- 
rifleó á los seis meses; la presentación en un caso fué de 
piés, todos los demás la cefálica; nacieron muertos 4 ni­
ños, incluyendo en este número el que nació de piés y  el 
que solo tenia seis meses; los 3 niños y la niña nacidos en 
el parto doble continuaron viviendo después.

Como accidente del parto se observó la prolongación 
de este durante tres dias, debido esto á la rotura de la 
bolsa de las aguas en los primeros momentos y á la ato­
nía de la matriz, con adaptación de sus paredes á las 
partes del feto. Encontrándose la enferma algo abatida, 
y deseando terminar el parto, se aplicó el fórceps estan­
do la cabeza del feto en la escavacion; á pesar de los es­
fuerzos considerables que se hicieron, no se pudo conse­
guir más que el descenso de la cabeza hasta cerca del es­
trecho inferior; pero persistiendo la adaptación de las 
paredes sobre el feto, que se hacia perfectamente visible 
al tirar de este con las cucharas del fórceps, y temiendo 
por lo tanto un descenso del útero ó una rotura de sus 
paredes, se desistió de la operación, esperando que un 
baño general templado terminara felizmente el parto. 
Empleado este importante medio, las contracciones ute­
rinas reaparecieron y  se verificó la expulsión del feto sin 
accidente alguno.

Nada ocurrió en lo.s primeros dias dcl puerperio, pero 
á los ocho ó nueve dias se advirtió una ligera fiebre con 
abatimiento de la puérpera y pérdida completa del ape­
tito; liabia ligero resentimiento en toda la mitad inferior 
del vientre; se emplearon algunos medios ligeros, te­
niendo en Observación á la enferma, y después de una no­
che agitada sucumbió la enferma al undécimo, sin que 
de ello se apercibieran ni aun las enfermas inmediatas, 
pues litó casi una muerte repentina.

Discurriendo el profesor sobre la causa do tan inespe­
rada muerte, sospechó desde luego si se habría verificado 
en el abd(3men algún derrame purulento procedente de 
los tejidos periuterinos. Se procedió á la autopsia, la cual 
se hizo, por la importancia del caso, en el mismo anfitea­
tro y á presencia de un gran número de alumnos. Apenas 
se introdujo el escalpel en las paredes abdominales, saltó 
por parto do la incisión correspondiente á la región ilia­
ca derecha una gran cantidad de pus, y disecando des­
pués con cuidado la xñeza jiatologica, so vió jicrfecta- 
iñente que el pus procedía del ligamento ancho, que se 
liabia abierto paso por el peritoneo.

La muerte, pues, era inevitable, si bien es notable no 
SQ hubieran observado durante la vida los síntomas que 
corresponden áim llemon del ligamento ancho, aun cuan- 
'io algo pudieran decir dcl estado de debilidad y de su 
empobrecida constitución.

Una de Las paridas en que el parto fué doble, se vió 
acometida de eclampsia después de la expulsión del pri­
mer niño, de modo que el segundo fué expulsado con 
gran rapidez y energía, al mismo tiempo que las secundi­
nas, sin que hubiera hemorragias, gracias á la pronta 
contracción de la matriz á beneficio de las fricciones he­

chas en el vientre por las enfermeras. Terminado el par­
to continuaban los síntomas de eclampsia; en este esta­
do se sumergió á la recien parida en un baño general 
templado que produjo excelente resultado; el puerperio 
fué completamente normal, y la enferma salió curada de 
la Clínica.

Clínica de niños (9 camas).

Ingresaron en esta Clínica algunos niños con fiebres 
erui>tivas, y  entre ellos uno de 6 años con una viruela 
coníluente que siguió su curso normal, habiendo presen­
tado alguna gravedad durante algunos dias, pero que se 
disipó á beneficio de una diarrea que espontáneamente 
desapareció, y  que fué debidamente respetada; el trata­
miento empleado consistió solo en bebidas diluentes y en 
el uso del caldo en cuanto terminó la erupción, el enfer­
mo se ha curado, y aun se ven por todo su cuerpo las 
numerosas manchas resultantes de las cicatrices de las 
viruelas.

Entró también en la enfermería un niño de tres años 
con una úlcera extensa que comprendía la parte ante­
rior y derecha de la frente, se extendía por la región 
propia de la nariz circundando toda la cavidad orbitaria 
hasta la región malar, habiendo destruido los párpados, 
globo del ojo y todo,slos tejidos inmediatos; exhalaba un 
olor fétido gangrenoso; el niño estaba pálido, llaco, te­
nia pulso frecuente y débil, todos los fenómenos propios 
de una verdadera septicemia.

Esta enfermedad había empezado hacia diez dias por 
un granito pequeño, doloroso, que se abrió ulcerándo­
se; es probable se tratara de una pústula maligna. El 
niño sucumbió el mismo dia que entró en la Clínica y 
solo pudo servir por lo tanto para la observación de los 
alumnos.

En la próxima revista correspondiente al mes de Di­
ciembre publicaremos el resúmen de todo el año.—Awío- 
7iio Rico J¿)/teiio.—Manuel Meana Hurtado.

MEDICINA.

D IFE R E N C IA S FU N D A M E N TA LE S

ENTRE LAS ENFERMEDADES DIATÉSICAS Y LAS DISORÁBíGAS, 

POR D. AGUSTIN OVIETA.

(Conlinuadon.)

Según el ilustre Larrey, en la gravísima optalmia de 
Egipto, lo que en muchos atacados hacia estallar la cór­
nea trasparente, simulaiulu al chasquido de un látigo, en 
la primera noche de su invasión, no era más (pie una 
afección discrásica, dependiente do la infliieucia de las 
localidades húmedas y  bajas, de los gases más ó méiios 
mefíticos y excitantes de la acción de la luz ardiente del 
.sol y  de su revei’beracion en las arenas del desierto, de 
los malos alimentos y de las bebidas alcohólicas de mala 
calidad, y  de la supresión de la traspiración cutánea du­
rante las noches húmedas y frías que seguiaii á los dia""; 
ardorosos; no se resentía, sin embargo, el estado general 
de estos desgraciados, que xierdian la vista en pocas ho­
ras. El cáncer del ojo se conduce de muy diferente ma­
nera, al modo de los afectos diatésicos; porque depen­
diente de un agente morboso especial que reside en el or­
ganismo, no se reduce solo su efecto á destruir el órgano^ 
sino á adquirir más fuerza y propagar así su acción á 
otros puntos del organismo, llegando á ocasionar las gra-
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ves alteraciones que se ilamau caquexias, Iiaciontlo in- 
compati))le la vida del individno.

Muchos años hace que operamos á un niño de 5 anos de 
edad, que presentaba todo el aparato sintomático de un 
cáncer del ojo izquierdo.

Hecha la extirpación del globo, todos los tejidos inme­
diatos quedaron en muy buenas condiciones, y excelente 
el estado general.

Unos meses después nos volvieron á presentar este 
mismo niño con otro tumor canceroso en el ojo dorocho» 
y  ya con síntomas de cacoquimia. Creimos, los profesores 
que le vimos inhumano y  anticientífico, volverle á ope­
rar, y  el paciente murió pronto.

Se ve, pues, la inmensa diferencia que existe entre la 
destrucción del globo del ojo por un afecto discrásico o 
por un afecto diatésieo.

Hablando de los primeros, dice T,arrey, Cliniqm Chi- 
rurgioále, tomo v , pág. 64; «Sin embargo, en general 
han quedado exentos de todo accidento consecutivo, y á 
una salud ordinariamente fuerte y robusta, las interesan­
tes víctimas do esta enfermedad endémica, unían una 
alegría constante é inexplicable.»

Conviene, sin embargo, advertir que lo que decimos de 
ios afectos díatésicos.no es en absoluto, pues hay afeccio­
nes diatosicas que ceden ó se enmiendan por largo tiem­
po cuando el arte tiene recursos, como sucede contra los 
afectos sifilíticos, por ejemplo.

Así en la lengua vemos muy frecuentemente estos tres 
estados con bastante distinción.

Un afecto discrásico producido por la intoxicación 
iiiercnriaU curable siempre.

Otro sifilítico, que por profundo que sea y liasta simu­
lando el’ cáncer, es curable casi siempre.

Y un torcer afecto canceroso, generalmente incurable.
Los dos últimos pertenecen al mismo género diatésico, 

poro á clase diferente, y  por consiguiente divei-sa natu­
raleza; y  se parecen tanto á veces que, solo el tratamien­
to ilustra el diagnóstico.

Entre muchos casos íyiálógos que pudiera presentar, 
solo haré una ligera reseña de uná observación.

Hacia muchos años que había yo sido consultado por 
una mujer casada, que estaba padeciendo' una sifílides 
papulosa.

Un tratamiento conveniente hizo desaparecer comple­
tamente este afecto; al m'énos cesó la manifestación espe­
cial de la piel y de la mucosa do la boca, que en la pri­
mera ofrecía los caractéres distintos de la iiue llama Ri- 
cord sifílides exantemática y pápulo-escamosa.

Pasaron ocho años sin novedad especial, sin ninguna 
otra manifestación morbosa.

K1 año pasado fué afectada esta mujer de un padeci­
miento de la lengua en su parte media y posterior, <jue 
á pesar de varios medios empleados progresaba é iba to­
mando un grave carácter, que fué ya considerado como 
canceroso por prolesores muy entendidos.

Como el tumor iba diariamente vegetando se había ya 
creído conveniente hacer la extirpación de él. Enton'ces 
fué cuando tuve ocasión de ver á esta enferma.

Como saben todos los prácticos, esta clase de afectos, 
como otros análogos de la lengua, dan un aparato sinto­
mático, al par que repugnante, que excita la comisera- 
cion, aumentado el volumen de la lengua, y  mu3’ sensible 
en sus movimientos apenas pueden hablar los pacientes, 
y es difícil la masticación, despreiuliéndose continua­
mente los productos de secreción morbosa del afecto y la 
saliva más ó ménos alterada, están escupiendo sin cesar, 
siendo aun este acto difícil y doloroso por las adheren­

cias que los filamentos mucosos tienen en las paredes de 
la boca y en los labios, que Jos enfermos se ven precisa­
dos á valerse de sus dedos para arrancarlos; únase á esto 
la voz nasal y  la depresión moral que so advierte en los 
pacientes, y no es de extrañar que venga á presentarse 
inmediatamente la idea del cáncer al hacer el diagnósti­
co en estos.easos.

Con todo, teniendo presentes los antecedentes de esta 
enferma y el modo como se conducen las afecciones dia- 
tésicas, emití el parecer de que este afecto pudiera 
consistir en una manifestación sifilítica en la forma que 
llama Ricord pápulas mucosas vegetantes.

Yen efecto, untratamiento en que convinimos, de base 
de jarabe de Cuissinier con bicloruro de hidrargiro, las 
píldoras de proto-ioduro de hidrargiro, las ligeras cau­
terizaciones con el nitrato ácido de idem y los gargaris­
mos de clorato de potasa dieron un resultado completo.

Pero on la práctica desgraciadamente se presenta con 
alguna frecuencia el verdadero cáncer de la lengua, y 
todos saben la esperanza con que se acoge la más peque­
ña reminiscencia de una afección sifilítica pasada por el 
paciente.

Pero en este caso es tan inútil la medicación específi­
ca como rebelde la naturaleza de la diatésis cancerosa.

Hemos, pues, dado una ligera idea de un afecto discrá­
sico pasajero de la lengua, do otro diatésico sifilítico do 
forma grave curable, y de un tercero canceroso incura­
ble, casi sin excepción.

Consecuentes en nuestro propósito dé tomar al acaso 
tal cual afección, que on determinados órganos ó apara­
tos nos presten luz ba^ t̂ante para distinguir las enferme­
dades tliscrásicas de las diatésicas, pues el recorrerlas 
todas sobre ser enfadoso excedería de los límites de una 
Memoria, nos ocuparemos de una interesante enferme­
dad, que es la hidrocefalia, y nos fijaremos en la hidro­
cefalia ventricular ó interna, que es la más común de las 
variedades de las hidropesías cerebrales (suprearegnoy- 
dea, subaregnoydea, edema do la pía mater, edema cere­
bral ó del espesor del tejido nervioso).

Y estudiaremos en es-te objeto morboso concreto tres 
afecciones diferentes; las dos primeras íntimamente li­
gadas á la hidrocefalia, la tercera no tanto, pero sí con­
forme para mayor aclaramiento de este trabajo.

1. “ La hidrocefalia discrásica.
2. " La hidrocefalia diatésica.
3. ” La diátesis hidrópica.
La hidrocefalia discrásica ofrece dos formas, una agu­

da y  otra ^elati^'amente crónica.
Aquel sopor y  estado comatoso rápido que hemos vL- 

to aparecer en las grandes postes ó grandes discrásicas, 
producido de las graves y  repentinas alteraciones do la 
sangro, no son más que hidrocefalias discrásicas.

La segunda variedad ó crónica ha recibido el nomltre 
también de hidrocefalia caquéctica porque sela ve apa­
recer á consecuencia de la inanición, de la enfermedad do 
Briglit, y de diferentes caquexias, especialmente la can­
cerosa y tuberculosa y  de la cirrosis del hígado.

Para que la hidrocefalia sea realmeilte discrásica es 
necesario que las meninges y masa encefálica estén li­
bres de productos accidentales, como tubérculos, tumo­
res cancerosos, escrofulosos,'etc., etc.; ninguna lesión, 
en una palabra, que-dé origen á una hidropesía ineuiv- 
nica, como puede suceder en ciertos afectos agudos ó cró­
nicos, que empezando por la fluxión terminen por ad­
herencias, induraciones y otras variedades que los anti­
guos denominaban obstrucciones.

Con respecto á la hidrocefalia diatésica nos circiins-
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cribiremos á la tuberculosa, porque es la más general, 
la que arrebata millares de niños, la quo, so ha llamado 
liebre cerebral, tisis cerebral y  la que en aumento cre­
ciente, nos hace considerar que la humanidad se halla 
hoy en toda Europa bajo la presión de una gran diatésis 
tuberculosa, que en los niños se localiza en la cabeza, en 
los jóvenes en el pecho y en los ancianos en los riñones 
y aparato digestivo; dicho de este modo general, porque 
no es muy raro ver á ancianos secumbir de una afección 
tuberculosa pulmonar, ni asistir á jóvenes que mueren 
por una nefritis crónica tuberculosa con los accidentes 
del mal de Bright.

Pero es lo más común que la localización tuberculosa 
se verifique con predilección en unos órganos á otros se­
gún las edades, y  no puedo inénos de hacer siquiera una 
ligera indicación de una observación que servirá para 
hacer notar por un lado uno de los caractéres de las 
afecciones diatésicas, que es la persistencia en su implan­
tación en el organismo, y por otro lado la preferencia 
de manifestaciones morbosas en unos órganos relativa­
mente á otros según las edades.

Se comprenderá perfectamente que al hacer la historia 
de algunos casos que refiero en este escrito, me limito á 
la verdad del hecho, expresando los accidentes de la per­
sonalidad y  del punto de su residencia solo de un modo 
indeterminado; pero tengo en mis notas los comproban­
tes correctos, y  además puedo ofrecer la sanción de los 
comprofesores con los que he visto estos pacientes.

No hace mucho tiempo tuvo la ocasión de asistir á una 
consulta sobre el padecimiento de un señor que tenia ya 
70 años de edad y  hacia trece meses estaba sufriendo una 
hematuria casi constante, pues solo se interrumpía de 
cuando en cuando por cuatro ó cinco horas.

Por la percusión, por el exámen de los síntomas racio­
nales, por el análisis de las orinas creimos venir á cono­
cer que existia una nefritis crónica albuminosa, una de 
las variedades del mal de Bright.

¿Pero cuál era de sus variedades?
¿Qué diátesis sostenía esta dolencia?
Vamos á hacer un examen de los antecedentes de este 

enfermo y á exponer después el diagnóstico en que con­
vinimos.

(Se continuará.)

Un caso de piístula maligna y  tratamiento emplea­
do en su curación por el que suscribe, médico ti­
tular do Arganda.

Trátase do una jóven como de 23 años, que, gozan­
do de la mejor salud, vió de repente presentársela un 
granito rubicundo sobre el dorso de la mano izquierda, 
que la causaba algo de escozor y picor, obligándola á ras­
carse, pero sin causarla gran molestia, hasta que, vien­
do se hinchaba por momentos toda la mano, reclamó mi 
asistencia. En los antecedentes me manifestó se hallaba 
casada con un cabrero, y un dia antes de presentar.se 
aquel granito, estuvo ayudando á su marido á despellejar 
una cabra quo había muerto de bazo, cuya carne vendie- 
i'on después entre la gente pobre de su vecindad, y  aun 
ella comió de la misma.

Por talos antecedentes, y viendo que existia un tu­
bérculo granuloso y  algo amarillento en el centro, con 
una aureola pálida y algo elevada sembrada de pequeñas

flictenas llenas de serosidad, no dudé en diagnosticar e y  
padecimiento de una pústula maligna, y en su conse­
cuencia empecé el tratamiento por abrir la flictena o'oú 
una incisión crucial, enjugando la serosidad y poca sangr9 
que salía, y  luego con fuerza cautericé con el nitrato dó 
plata fundido, colocando después un parche de diaquiloii 
gomado. Viendo á las diez horas que persistía el infarto 
de alrededor y  se extendía la inflamación edematosa do 
la mano al antebrazo, hice una nueva incisión profundi­
zando toda la escara, y volví á cauterizar con el mismo 
nitrato de plata, cubriendo la parte con un parche del 
ungüento digestivo, y encima paños templados de una in­
fusión de plantas aromáticas con aguardiente alcanfora­
do, y una manta do algodón en rama.

A las treinta horas, ó sea al segundo dia, la hinchazón 
era mayor y  se extendía por todo el brazo hasta el hom­
bro, presentándose como una erisipela enllsomatosa con 
grandes ampollas en toda la mano, pero ya se manifesta­
ba un círculo inflamatorio alrededor de la escara, que 
aparecía algo deprimida. Entonces lavé la herida con 
vino aromático quinado y  alcanforado, y  dispuse una 
planchuela cubierta con una mezcla de cerato y  de esto­
raque, siguiendo para la inflamación con los mismos pa­
ños de flores aromáticas.

Al cuarto y quinto dia la enferma presentó algo de fie­
bre con postración y síntomas adinámicos, que se fué cor­
rigiendo con bebidas atemperantes y ácidas, agua de na­
ranja y limonada sulfúrica. Al mismo tiempo empezó á 
ceder la inflamación de todo el brazo y á limitarse la es­
cara ya afectada de gangrena, curándola entonces, des­
pués de los fomentos del vino ya indicados, con polvos de 
raíz de árnica, partes iguales de quina calisaya y  alcan­
for, y un parche del ungüento de estoraque, siguiendo este 
tratamiento hasta que la inflamación fué disipándose 
lentamente, y la escafa empezó á supurar y á despren­
derse por sus bordes, en lo cual tardó bastantes dias, pe­
ro al fin de un mes se consiguió la curación.

Después de este primer caso tuve otro en un niño de 
pocos meses atribuido á haberle acostado sobre mi pelle­
jo  nuevo y  también procedente do una res enferma, cuya 
pústula se manifestó en la parte posterior del cuello, y 
por más que se sajó y cauterizó en seguida, solo duró 
veinte horas, poniéndosele la cabeza tan hinchada quo 
parecía un mónstruo.

De estos casos he formado las siguientes deducciones: 
el agente morboso productor de la pústula maligna, pro­
viene, bien sea de un carbunco, bien sea de la sangre y los 
despojos de un animal que haya muerto de tal enfer­
medad.

Este agente produce una intoxicación violenta en la 
sangre y de.spues hace su manifestación, más ó ménos 
pronto, con la pústula, que solo es producida por conta­
gio, bien sea directo con el contacto de cualquiera de las 
partes (pie se hallan atacadas de la enfermedad, ó tras­
mitido por algún insecto que se haya apoderado do esto 
virus para depositarlo en el hombre.

La carne condimentada de estos animales y que sufra 
una cocion fuerte, desvirtúa la acción dcl virus y así no 
causa perjuicio á los que la usan, mientras que la crinla, 
por el contrario, mata á los animales quo la couioii.

Conocida la enfermedad, se aplicará sin demora en el 
punto afecto un cáustico sólido ó lí<iuido, abriendo antes 
la flictena y cuidando que la incisión i)rol'iuuUce lodo el 
espesor de ella sin causar hemorragia, porque impido la 
aplicación del cáustico hasta que so cohíbo.

Deben vigilarse los efectos del cáustico, pues cuando 
esto ha reducido ú escara toda la parto afccUi y neutra-
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lizado el vírns que haya quedado en ella, desaparece el 
infarto y  dureza de la circunferencia; en el caso contra­
rio es señal de que no se ha destruido bien el mal y- con­
viene hacer inmediatamente una nueva cauterización, á 
cuyo efecto se escarifica la escara, pero de manera que 
interesen las escarificaciones todo el espe.sor de esta, para 
lo cual deberá levantarse y  escindirse con cuidado, pues 
así el nuevo cáustico llegará bien á las partes enfermas.

Jostí G u i l l e n .

PRENSA MÉDICA.

Del uso del fosfato de cal en los fenómenos ner­
viosos del embarazo, por elD r. Johnson.

Todos sabemos que la mujer en estado de gestación se 
halla expuesta á accidentes nerviosos muy diversos; 
anorexias, apetitos raros, disgustos y repugnancias sin­
gulares, vómitos porfiados, convulsiones, manías, etcé­
tera, etc. Una parte de estos accidentes puedo reconocer 
por causa, al ménos en alguna parte, la tortura mecá­
nica que el estado de pesantez del útero impone á los 
diferentes órganos vecinos. Pero esta causa es iiLsuficien- 
te; la verdadera etiología, según el autor del artículo, es 
un defecto de la inervación, resultado de una nutrición 
imperfecta de los nervios. Hace notar en apoyo de.su tó- 
sis, que el sistema nervioso, sobre todo el sistema del 
gran simpático abdominal, se ve obligado á tomar en 
poco tiempo grandes proporciones para poder adaptar­
se al nuevo sistema circulatorio genital, que durante la 
preñez experimenta modificaciones tan importantes; los 
nervios en la mujer en cinta tienen necesidad de recibir 
on gran proporción un nutrimiento propio (el fósforo) 
para seguir el movimiento de acrecentamiento que se 
los impone; ahora bien, como el feto necesita para ól, y 
sobre todo para sus huesos, cierta cantidad de fósforo sa­
cada por la alimentación, puede hacer que esta sustan­
cia falte á la nutrición. Y hé aquí cómo, según -Mr, John­
son, siendo imperfecta la nutrición de los nervios pue­
de verse tan comprometida la inervación de la mujer 
embarazada.

Si esta teoría es verdadera, el específico de los cam­
bios nerviosos de la preñez debe ser el fósforo. Así es 

, que el autor, que se ha visto obligado en estos casos á 
administrar el fosfato de cal, le recomienda como muy 
eficaz según sus experiencias.

Mr. -Tolinson ha dado el fosfato de cal en polvo, ó bien 
dentro de confituras, ó disuelto en una solución ligera­
mente acidulada con el ácido clorhídrico, pero la prepa­
ración que le ha parecido más eficaz y  que recomienda 
con preferencia es la simple suspensión del medicamen­
to á la dósis de 30 á 50 centigramos tres veces al día en 
un poco de agua aromatizada á gu.sto del enfermo.

El autor cita muchos casos en los cuales el medicamen­
to le ha dado los más brillantes resultado.s, ya para con­
tener los vómitos, ya para calmar los espasmos ú otro 
de los cambios nerviosos propios del embarazo.

(Medical Tunes y  Reeue de tiiérapeutique).

De la esencia de trementina en el envenenamiento
por el fósforo.

Mr. Küeitír ha observado on 25 experimentos hechos so­
bre animales que las soluciones que contenían hasta 
0,09 gramos de fósforo-en 4,5 gramos de esencia de tere- 
bentina son completamente inofensivas. Según él, estas

dos sustancias se combinan en el organismo, y  al poco 
tiempo de haber sido absorbidas la orina adquiere un olor 
muy parecido al del alcanfor. Puede obtenerse directa­
mente la combinación del fósforo con la esencia de tre­
mentina bajo la forma de un compuesto cristalizado. Este 
puede inyectar.«e en el estómago de un perro á la dósis 
de 0,3 gramos sin que produzca fenómenos tóxicos. Este 
estadio experimental, apoyado en hochos clínicos ya bas­
tante numerosos, permite considerar á la esencia de tre­
mentina como el mejor y tal vez el único remedio activo 
contra el envenenamiento por el fósforo.

(Berliner klinische W ochenschr.)

Del doral en las odontalgias.

El l)r. Page ha empleado el hidrato de doral, no sola­
mente como calmante de uso interno en las neuralgias y 
cáries de los dientes, sino que también lo usa en aplica­
ciones locales sobre el diente enfermo.

Para esto introduce algunos granos de hidrato de d o ­
ral en la cavidad del diente, ol doral se disuelve rápida­
mente y bien pronto el dolor se calma, ó tal vez desapa­
rece completamente. A veces son necesarias dos ó  tres 
aplicacio.nes para conseguirlo.

(The Doctor.)

SANIDAD MILITAR.

IlEA LE S ÓRDENES.

Destinando al batallón de cazadores de Puorto-Rico, de 
nueva creación, al primer ayudante médico de reempla­
zo D. Agustín Serrano y Lozano.

Concediendo indulto de casamiento al primer ayudante 
médico D. Enrique Rodriguez y  Rodríguez.

Expidiendo la licencia absoluta al segundo ayudante 
médico, primero de Ultramar, D. Gabriel López.

Concediendo el retiro provisional al sub-inspector mé­
dico de primera clase graduado D. Francisco Gavidia.

Destinando al nuevo batallón de cazadores de la Haba­
na al médico mayor supernumerario do reemplazo don 
José Baselgas,

D ISC U R SO
PRONUKCIADO BN L A  INAUGURACION DE L A S  SESIONES

Dli LA

KEAL ACADEMIA DE MEDICINA BE MABííID,
KN EL AÑO DE 1872,

POE EL Db . D. MATÍAS KIETO SEBEANO,
Secretario perpétuo de la mism a.

(Conclusión.)

El movimiento del personal durante el año trascurrido 
ofrece aumentos .satisfactorios á trueque de pérdidas liar- 
to .sensibles.

Desde la última inaugural tres amigos querido.s faltan 
en nuestras filas, onerosísimo tributo pagado al rigor de 
la ley que nos manda devolver á la eternidad y  á la in­
mensidad lo que de ellas hemos recibido en depósito. Por 
una rara casualidad, dos de eseas figuras académica?
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ofrecen cierto contrastej que puede muy bien servir para 
ponerlas de relieve.

Teórico el uno, estudioso, consagrado á la higiene y al 
gabinete, pródigo en oliras didácticas, afanoso colector 
do preciosidades cieiitííicas y literarias, minero infatiga­
ble de la ciencia, nunca desmintió tan eminentes cuali­
dades, que caracterizan bien á mtbstro simpático ó inol­
vidable compañero D. Pedro Felipe Monlau. Por el con­
trario, D. Gregorio Escalada lué ante todo práctico; pasó 
su vida en esa intimidad, cpmo doméstica, del ejercicio 
de la profesión, que so pierde oscura en los hospitales y 
en la asistencia domiciliaria. El espíritu que dirige y la 
mano que obra aparecen aquí separados en ilistintos in­
dividuos, sin que el mérito sea inferior en ninguno de 
ambos casos, como no es ménos importante, en la gene­
ración humana, la concentración femenina que la expan­
sión varonil, la mujer concibiendo que el homlire fecun­
dando.

¿Quién no ha admirado alguna vez esa prodigiosa ha­
bilidad del Dr. Monlau para utilizar de alguna manera 
cuantos datos llegaban ásu alcance, no solo en sus horas 
de estudio, sino en las do descanso y pasatiempo, si al­
guno se concedía? La multitud y variedad de sus produc­
ciones sobre temas muy diverso.? lo acreditan sobrada­
mente. Empezando por el cultivo de su lengua nativa 
hasta el punto do merecer el asiento que llegó á ocupar 
en la Academia española, concentró muy especialmente 
su atención en el estudio de la higiene, del que puede de-, 
oírse que no hubo aplicación más ó ménos directa'que no 
analizase y expusiese en libros, siempre recibidos por el 
público con el aprecio que acreditan sus repetidas edi­
ciones. Fácil y correcto en el uso de varios idiomas ex­
tranjeros, habeisle visto flgiu'ar en las comisiones inter­
nacionales más importantes que se han nombrado para 
asuntos higiénicos: en París como en Gonstantinopla ter­
ció discretamente en los debates suscitados sobre legis­
lación sanitaria, ganando aplauso y reputación de enten­
dido y prudente, y  elevando á envidiable altura su nom- 
l)re y  el de la nación á quien representaba. Conocido por 
sus especiales estudios, fué durante largos años llamado 
á los consejos do Sanidad y  al seno de las corporaciones 
más distinguidas. Profesor dé lilosoña, de diplomática, 
de higiene pública, igual suíiciencia se le reconocía para 
uno como para otro de tan heterogéneos cargos.

A los variados conocimientos del Sr. Monlau correspon­
día un juicio recto, iraparcial y atinado; su expresión 
era fria, severa, pero incisiva y convincente: dotado de 
cierto aticismo en la palabra, sabia liacerse agradable y 
ameno'sin dejar de ser cíentílíco. No le sedujeron los ex­
tremos ni las novedades; pero tampoco se unció servil­
mente al carro de la tradición, ni se apartó en sus con­
cepciones del sentimiento que viviflea, para entregarse 
iucondicionalmente al doctrinarismo que mata. Era uno 
de los pocos archivos vivientes á quienes podía consul­
tarse en un caso dado para ilustrar las cuestiones de su 
especial competencia: la muerte nos le lia arrebatado: 
pocos golpes análogos acabarán entre nosotros con esa 
i'aza de hombres que han cultivado afanosamente estu­
dios tan áridos é infructíferos para elsugeto que los om- 
Pi'ende; tan beneficiosos, sin embargo, para la sociedad 
fiuo los aprovecha.

No estará sin duda desheredado el porvenir de eminen­
cias de este género; á un brote del espíritu humano sigue 
otro brote, como á una primavera otra primavera, y á 
un fruto caído del árbol otro fruto tal vez más exquisito.

ero esta compensación para la ciencia no sati'^faee al 
corazón ni debe impedirnos en este momento solemne

llorar sobre la tumba amiga, depositando en ella una lior 
académica, que, aunque pobre y sin aroma, será acogida 
como prenda de amor por el espíritu inmortal que des­
ciende en este instante á la memoria de todos vosotros, 
vivificándose y  reproduciéndose en ella por una especie 
de palingenesia ideal.

Del Dr. Monlau queda la fama, la gloria póstuma, eso 
eco soñoliento que á tantos halaga, como que representa 
á su manera la conservación indefinida de una parte de sí 
mismo. N'on omnis moriar pudo decirse en sus últimos 
momentos. Conocido por muchos, tendrá más vasto cam­
po donde subsista su recuerdo; reproducido ensus libros, 
durará lo que la historia de la medicina española. Pero 
D. Gregorio Escalada, ¿morirá todo entero? ¿Tendrá más 
cruel destino, él, tan afable, tan solícito, tan rígido en el 
cumplimiento do sus deberes, tan amante de sus pobres 
enfermos, tan pronto al sacrifi -io y á la abnegación, tan­
to más completa cuanto más ignorada y ménos encareci­
da? No, que osa levadura tezTestre, osa aureola fátua de 
la celebridad de ultratumba es á la genuina recompensa 
del justo lo que al sol esplendente la fosforescencia de los 
cementerios. Escalada bajó al sepulcro con el alma tran­
quila, con la conciencia satisfecha, y voló derecho al seno 
de Dios sin echar de ménos las tortuosidades de la tierra. 
Hay una Providencia, sin la cual nuestra efímera vida 
seria un horrible ensueño. Ella da igual valor á las lá­
grimas de unos cuantos amigos y compañeros del señor 
Escalada, conocedores de sus virtudes, de, sus mereci­
mientos académicos, de sus servicios prestados en el seno 
de las comisiones, con esa oportunidad, eso tino, ese buen 
juicio que son á veces al cuerpo de las doctrinas médicas 
como el manjar que alimenta, aunque notan brillantes y 
sabrosos como el néctar que embriaga; da, decimos, tan­
to valor á estas lágrimas como á las arrancadas á la hu­
manidad entera por la extinción de alguno de los esplen­
dentes faros que la guiará á lo lejos en los senderos <el 
porvenir.

¿Qué diré del Dr. D. Rafael Saura, prematuramente ar­
rebatado á la enseñanza y á la práctica, en las que tan­
tos servicios pudo prestar, poniendo á prueba sus exce­
lentes dotes, por propios y extraños reconocidas? Nada 
seguramente que no se agolpe á la mente conmovida del 
auditorio que me escucha. Si una inteligencia recta y fir­
me; si una esmeradísima educación médica; si una ilus­
tración copiosa; si un espíritu, en fin, aleccionado con 
las mejores enseñanzas de la ciencia moderna merecía 
vivir para fomento de ios altísimos intereses científico.<, 
y morales de la patria, Saura debiera habernos sido con­
servado durante los largos años que aun liaciau esperar 
su energía física y su vigor intelectual. Pero es un hecho 
harto común en la historia de la humanidad verse dete­
nidos los individuos á lo mejor de su carrera y sin tiem­
po suficiente para cumplirse sus destinos. La planta al 
ménos, en la generalidad de los casos, germina, crece, 
llorece y da sus frutos; el hombre, más que ningún otro 
viviente, y  en razón sin duda de su misma privilegiada 
naturaleza, so ijueda siempre más acá de su fia; a.spira y 
solo consigue una parte, mínima á veces, de su ingénita 
aspiración. ¡Cuántos ingenios segados en el estailo de 
promesa, por falta de tiempo ó por la fatalidad de las 
circimstancias violentamente frustrada! No serán, sin 
embargo, perdidas las enseñanzas de Saura, las ingenio­
sas ideas teóricas y prácticas que ha sabido inculcar á 
sus discípulos y los trabajos con que más de una vez ha 
contribuido á las tareas de esta Academia.

Cerremos esta pequeña crónica necrológica repitiendo 
las palabras de un ilustre consócio que desde tierra ex-
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tranjera se interesa por la modiciim española más que 
algunos profesores de nuestro mismo país. Dice así nues­
tro anciano y benemérito corresponsal' de Munich, señor 
Ullersperger, ápropésito del Sr. Monlau: «A un campeón 
tan útil á la humanidad, la tierra debe ser ligera y el cielo 
abierto.» Sencillas y  piadosas frases, que encierran todo 
el destino del médico que se distingue en el desempeño de 
su misión. Oídlas Saura, Escalada, Jlonlau, nombres que 
evocan en nuestra memoria un mundo de recuerdos, una 
cascada de dulcísimos ecos, de virtudes, de prendas emi­
nentes, modestia, laboriosidad, abnegación, inteligencia, 
estudio, caridad, firmeza, perseverancia, valor y hasta 
heroísmo; nombres por desgracia y nada más que nom­
bres en este momento, pero no huecos y vanos como los 
suponía cierta escuela filosófica llamándolos /latus vocia, 
porque aquello que representa se encarna en otra y otras 
pers onas, realizando as; la comunión de los espíritus so­
bre el fondo común del espíritu divino, que es el privile­
gio y la gloria del hombre. Recomendando, por nuestra 
parte, á los contemporáneos y á  la posteridad los altos 
ejemplos pasados, abrimos el camino para imitarlos y si 
es posible para excéderlos; afan perpétuo con que nos 
cumplo vivir y morir, para ser fieles á la sublimo ley 
bajo cuyo imperio hemos nacido.

Además de las pérdidas que debemos á la muerte, ha 
tenido la Academia el sentimiento de ver pasar á la cla­
se de honorarios al Sr. D. Leoncio Sobrado, que por mo­
tivos de salud y delicadeza ha usad© de esto derecho con­
signado en nuestro reglamento.

En cambio se ha verileado la recepción pública del 
Sr. D. José Rodríguez Benavides, en cuyo acto se pronun­
ciaron los correspondientes discursos acerca de puntos 
importantes de cirujía, y han sido electos sécios nume­
rarios:

D. Miguel Colmeiro, catedrático do botánica.
D. José Diaz Benito, antiguo profesor de Sanidad mili­

tar y autor de varias obras.
D. Eugenio Olavide, médico de la Beneficencia provin­

cial de Madrid y autor también de obras interesantes.
El número de los sécios corresponsales se ha enrique­

cido con el nombramiento de los profesores siguientes:
El Dr. Jongh, autor de mejoras y opúsculos importan­

tes sobre el aceite de hígado de bacalao.
D. Julián Sainz Cortés, por el mérito de .su libro sobre 

los baños de mar.
D. Luis M. Ramírez y de las Casas Deza, do Córdoba, 

muy conocidos por sus escritos científicos y literarios.
D. Leopoldo ]\Iartincz y Reguera.
D. Marcial Tabeada, autor de obras do liidrología

médica.
D. Modesto Martínez y  Gutiérrez.
Todos los años anteriores so habla recibido un regular 

número de Memorias optando á los premios anunciados 
por la Corporación; pero el actual se ha dado el hecho 
no acostumbrado de haber quedado desierto el concurso 
á todos los premios. Tal vez haya iníluido en este resul­
tado la naturaleza de las cuestiones propuestas, que aca­
so no son todas igualmente abordables en tiempo limita­
do y con la escasez de medios para obtener datos cientí­
ficos en que so baila la mayoría de los médicos en nuestro 
país. La Academia tendrá en cuenta esta circunstancia 
para proponer en lo sucesivo, entre los puntos de mayor 
utilidad, aquellos que, relacionados más directamente con 
la práctica, son accesibles á mayor número do personas.

Las cuestiones propuestas para el año presente, según 
los- programas publicados en el anterior, son las si­
guientes:

I.

Determinar el fundamento de las indicaciones en el 
tratamiento de las dispepsias.

II.

Exposición y  ju icio  crítico de las escuelas histoló(ji~ 
cas francesa y  alemana.

III.

Fijar experimentalmente él mejor procedimientopa~ 
ra la obtención de la digitalina y la especie del género 

que contiene m ayor proporción de alcaloides.

IV.

Hasta qué punto y  bajo qué form a debe admitirse en 
medicina la doctrina de la especificidad.

Juicio crítico sobre el estado de la medicina española 
en la prim era mitad del siglo xix.

También se conferirá esto año el premio de 10.000 rea­
les fundado por el Sr. Rubio, al médico español autor do 
la obra original de ciencias médicas de mérito más sobre­
saliente publicada en los años 1870 y 1871.

Para 1873 se proponen asimismo los premios acostum­
brados para las Memorias que diluciden más satisfacto­
riamente los puntos que siguen:

I.
Historia general de los desinfectantes y  determina-- 

d on  de los mas eficaces como preservativos de las en­
fermedades.

Juicio critico de la cirujía española en el siglo XYI: 
hasta qué punto la favoreciéronlas condiciones antC" 
7'iores y  las circunstancias de la época.

III.

Merno7'ia biográfica., bibliográfica ó critica acerca de 
D. Andi'és Laguna.

Llega en fin su turno á la piadosa fundación del señor 
Rubio, á ese destello de caridad de ultratumba, á esa 
herencia sábiamente instituida á favor del infortunio y 
de la laboriosidad científica. Los que sueñan, insensatos, 
en una ley bruta y matemática de igualdad social, rene­
gando de la libertad por flaqueza do ánimo para afrontar 
sus riesgos y compromisos, debieran considerar cuánto 
mejor hace á menudo la Providencia esa obra do equi­
dad, que quisieran en su desvarío ver impuesta por una 
fatalidad ininteligente. El bien procede, como el mal, 
dcl libre albedrío, y fuera do la razón y  de la libertad 
humana, solo se conciben hechos moralmente indiferen­
tes. La admirable institución del Sr. Rubio no es más que 
una muestra de ese don superior que se llama caridad, y 
que quiere vivir en el sentimiento, y no congelarse en la 
letra muerta. Fomentarle con cl ejemplo y con todas las 
fuerzas de la razón es la obra más digna del hombre, y 
así lo ha concebido seguramente nue.stro digno consócio, 
al llevar á cabo una idea que es do esperar no carezca 
de imitadores, como por fortuna de la humanidad no deja 
de contar ya con consoladores precedentes.

Veintitrés solicitudes de infelices viudas ó huérfanas 
sin amparo se lianipresentado este año en demanda de
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socorro de Rubio: todas ellas reunían las circustancias 
requeridas y la diflcultad estaba solo en la elección. Por 
fin la Academia ba optado á' favor de aquellas que mejor 
llenaban las condiciones de la fundación. Los causantes 
(le estos socorros ejercieron por espacio de quince ó vein - 
te años en poblaciones de 150 á 300 vecinos; sus utilida­
des eran escasísimas, excediendo apenas al salario de un 
bracero, y  ambos fallecieron de enfermedades contraídas 
en el ejercicio de su profesión. Uno de ellos liabia segui­
do cumpliendo los deberes de su instituto durante una 
epidemia, en tales términos, que á la cabecera misma de 
uno de sus enfermos cayó desfallecido, y  fuó necesario 
que lo trasladaran á su cama, donde murió sin asistencia 
facultativa, dejando ásu viuda tan por completo desam­
parada, que hubo de acudir á la caridad pública para 
trasladarse siquiera al pueblo de su naturaleza. Mayor 
grado de miseria y  abnegación, más evidente martirio 
en el cumplimiento de una misión sagrada, difícil seria 
imaginarle en el ejercicio de profesión alguna.

El alma del Sr. Rubio ha debido quedar satisfecha de 
la aplicación que han tenido sus caritativas disposi­
ciones.

Esta es la sucinta rolacion do lo ocurrido en la Real 
Academia de Medicina de Madrid durante el año de 1871. 
En el que ahora comienza se propone la Corporación, 
conservar como en los anteriores el fuego sagrado de la 
ciencia, alimentándole con sus esfuerzos, con la ilustrada 
cooperación del gobierno, encargado del fomento de los 
intereses sociales necesitados do su tutela, y  sobre todo 
con el poderoso concurso de los profesores españoles, á 
quienes excita y  conjura á dar muestras de creciente ac­
tividad y energía, para contribuir en cuanto puedan á la 
conservación y  engrandecimiento del edificio científico, 
á cuya sombra prospera la salud de las naciones, base 
solidísima de las demás ventajas aferentes al bienestar 
común.—El presidente, marqwésrte Toen:.—El secretario 
perpetuo, Matías Nieto Serrano.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .
«

SECRETARÍA-GENERAL.

Anuncio de admisión,

D. Francisco de P. Campá y Porta, profesor de medici­
na, de estado viudo y residente en Barcelona, solicita in­
gresar en el Monte-pio facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y 
á fin de que, si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo veri­
fique reservadamente y por escrito á esta secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 24 de Enero de 1872.—El socretario general, 
l^stéban Sánchez de Ocaña.—1.

Anuncio de pensión.

Doña Catalina do Batllo y  de Puig, viuda dcl sócio don 
José Casadevall y Oms, solicita la subrogación do la pen­
sión que este se hallaba disfrutando como jubilado.

Lo que se publica pafa conocimiento do la Sociedad, y 
á>fln de que, si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ve- 
riüque reservadamente y  por escrito á esta secretaría 
general.

Síadrid 30 de Enero de 1872.* 
Estéban Sánchez Ocaña.—2.

-El secretario general,

Anuncio de pensión.

Doña Emilia Sagúes y  Peralta, viuda del sócio D. Juan 
Ramón Herrero y  Zorraquin, solicita la pensión de viu­
dedad.

Lo que se publica para conocimiento de la sociedad", á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algu­
na circunstancia lo verifique reservadamente y por es­
crito á esta secretaría general, calle de Sevilla, núm. 14, 
piso principal.

Madrid 5 de Febrero do 1872.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña.—3.

VARIEDADES.

O B S E R V A C IO N E S  M E T E O R O L Ó G IC A S
Y MEDICAS.

Cuadro esladisHco del movimiento y  necrología ocur­
ridos durante el año 1870 en el Hospital militar de 
Badajoz.

CLASIFICACION DE ENFERMEDADES.

Calontura-j inflamatorUs.....................................
Id, gastro-biliosas....................................
Id. exantemáticas.....................................
Id. catarrales............................................
Id. tifoideas.............................................
Id. mteiraitentes simples........................
Id. id. malignas.....................

iDisoTitería...............................................................
I Escorbuto................................................................
Yiiuelas..................................................................

I Anginas....................................................................
Afecciones cerebrales agudas................................

Id. id. crón ica s ..........................
Id. de los órganos respiratorios, agudas.
Id. id. id. crónicas. Tisis.
Id. del centro circulatorio, agudas. . . . 
Id. id. id. crónicas. . .
Id. gastio-intestinales, agudas.................
Id. id. crónicas.............
Id. reumáticas agudas...............................
Id. id. Crónicas...................  .

Cólicos....................................................................
Indigestiones simples............................................
Enfermedades que no se ajustan á esta clasifi­

cación..................................................................
(jaiiitus en obscrraciun.................................................

Afecciones venéreas agudas.................................
Id. id. cráiiicas................................

Oftalmías................................................................
Tumores..............................................................
Heridas...................................................... ... . . .
Dislocaciones..........................................................
Fracturas................................................................
Hermas...................................................................
Ulceras....................................................................
Sarna......................................................................
Enfermedades que no se ajustan á esta clasifi­

cación..................................................................

T otales.....................

Ü
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Significóse el primer trimestre dol año de referonciacou 
temporal frió, revuelto, ó lluvioso en los dos primeros 
tercios y primera década del tercero; habiendo sido ra­
ros los dias de estos períodos en que se vió á la atmós­
fera enteramente despejada, no obstante del excesivo 
frió de Enero, durante el cual los vientos, aunque con in­
constancia, soplaron con predominio de los cuadrantes 
altos; el termómetro de R. descendió hasta 0° y 1 bajo 0 
.sin subir do T  y  nevó en la madrugada del dia 21 y noche
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del 25. En Febrero y primeros dias de Marzo los vientos 
soplaron de los cuadrantes bajos, y la temperatura se se­
ñaló entre 4" y 12̂  sobre 0 del indicado termómetro, vién­
dose la atmósfera casi do continuo empañada ó cubierta; 
circunstancias que variaron el 13 de Marzo, desde cuya 
fecha y con el predominio do los vientos del N., el tem­
poral fué seco y  ventoso.

El segundo trimestre se señaló por su constante seque­
dad, sin embargo de que, al ménos en los primeros perío­
dos, fuese lo comun.ver pocas veces la atmósfera despeja-. 
da, y sí empañada de ráfagas ó más ó menos cubierta de 
nubes que solo en contados dias do Abril y de Mayo so 
deshicieron en lloviznas, pasajeros chubascos ó poco du­
raderas lluvias. Los vientos del E. fueron los que con po­
cas y limitadas interrupciones reinaron; el barómetro no 
descendió de la variable, y el termómetro de R. colocado 
á la sombra osciló entre 11° y Si" en Abril, 16" y 24" en 
]\Iayo y de 20° á 28° en Junio.

En el tercer trimestre continuó el temporal seco de los 
meses anteriores, y  solo en la segunda quincena de Agos­
to ocurrieron algunas tormentas que sin ir acompañadas 
de grandes lluvias refrigeraron la atmósfera, cuya tem­
peratura casi tropical se sostuvo en Julio, entre 17" y 26" 
sin descenso, perfectamente, y  rebajaron algún tanto la 
gran tensión que en aquella se notara: también en Se­
tiembre, y particularmente pu su último tercio, sucedie­
ron algunas lloviznas ó lluvias pasajeras á las nieblas, 
ráfagas ó nubes que no pocas veces empañaron o entol­
daron la atmósfera. La columna barométrica se mantuvo 
bastante elevada, predominando los vientos délos cua­
drantes bajos.

Si bien se inició el cuarto trimestre con algún aparato 
é indicio.s de lluvia, desapareció todo en los primeros 
días de Octubre, durante el cual hubo de notable como 
accidento meteorológico la extraña ó imponente aurora 
boreal, observada en las noches 24 y 25. Ostentóse ^ ta  
entre siete y ocho* do la noche, extendiéndose desde el 
N.-N.-O. hasta el O. con un resplandor rojo intenso des­
igualmente concentrado, que por intervalos disminuía ó 
aumentaba en grados y extensión y sobre el cual desco­
llaban algunos rayos salientes de más claro .color y ma­
yor fuerza luminosa. A mediados de Noviembre, varió la 
situación meteorológica con predominio de la humedad, 
templanza de la temperatura y considerable descenso de 
la columna baro'métrica; y durante Diciembre iué eltem - 
pnral de lo más crudo y revuelto, por ser raros los dias 
en que la atmósfera no se vió brumosa, anubarrada ó 
cubierta, habiendo nevado por tres veces, hidro-meteoro 
muy raro en esta localidad, caído abundante lluvia y 
ocurrido eii la tarde dol 24 una furiosa tempestad con 
desprendimiento de algunas exhalaciones, más propia 
del caloroso estío, que del helado invierno. Este mes lúó 
propiamente el que caracterizó el trimestre, que antes de 
él había seguido el curso ordinario sin marcada acentua­
ción.

Nada de particular ofrece la estadística de este año con 
respecto á la de los anteriores, en que sucesivamente he 
expuesto las reflexiones generales que ms han sugerido 
las enfermedades en ellos observadas, y do las cuales nin­
guna variación ha ofrecido el presente. Mi deseo, no obs­
tante, de bosquejar en el círculo de mis funciones las efe­
mérides sanitarias de esta localidad por si algún dia sus 
datos pueden servir de algún provecho ó suministrar al­
guna luz para el estudio de su topografía médica, es el 
móvil que hoy me impulsa á remitir á El  Siglo el transcri­
to estado. Con este motivo, y utilizando la oportunidad, 
haré la reseña histórica do un caso de cáries y necrosis

del coronal, que por su importancia y  por el feliz termi­
no que tuvo merece ser conocido.

A. G. y P., carabinero de la comandancia de Badajoz, 
natural de Cantalpino, provincia de Salamanca, de oficio 
labrador antes de ingresar en el servicio militar, que lo 
verificó como quinto en 27 de Diciembre del año 1816, de 
42 años de odad, buena conformación, constitución activa 
y temperamento sanguíneo degenerado, sin idiosincrasia 
determinada, ha gozado de buena salud hasta el mes de 
Agosto del año 1858, que á consecuencia de infección ve­
nérea pasó á este hospital con un bubón, del que al pare­
cer curó bien, después de haber permanecido veintiocho 
dias en el establecimiento.

Hacía próximamente siete años que veuia sufriendo 
dolor y molestias en la cabeza, pero sin haberle estorlia- 
(lo para prestar su servicio hasta el mes de Enero de este 
año, que hubo de guardar cama, pasando á este hospital 
el 15 de Marzo en el estado siguiente: pálido, demacrado 
y con la expresionen su seblante do graves sufrimientos, 
aquejaba dolor vivo y profundo en la región frontal .y 
parte de la cabeza, i on tal hiperestesia en los sentidos del 
oido y  vista, que lo eran insoportables el menor ruido y la 
impresión de una luz directa ó medianamente viva, apete­
ciendo el silencio y la oscuridad; para evitar los vértigos 
y el aturdimiento y no sufrir vehemente dolor, le era 
preciso mantener la cabeza inmóvil y en posición levan­
tada, sostenida por medio de almohadas colocadas de ma­
nera que la dejasen en hueco y  como al aire; la inteligen­
cia se conservaba íntegra, mas su moral era displicente 
y  bastante abatida; el insomnio era rebelde y  crecía con 
la violencia do los dolores frontales, y  las funciones di­
gestivas se hallaban pervertidas, habiendo falta de ape­
tito, náuseas y aun vómitos y  extreñimiento. La cabeza, 
enormemente aumentada de volúmon por la tumefacción 
do los tegumentos del cráneo, presentaba en el centro de 
la región coronal, desde la frente hasta la sutura digital, 
una ulceración, cuyos contornos infartados y de color ro­
jo  oscuro hadan más repugnante el fondo gris sucio, do 
superficie irregular y que exhalaba en abundancia im pus 
sanioso y de fuerto olor á cuerno quemado; en la parte 
anterior de la úlcera, en el límite de la frente y princi­
pio dcl sincipucio ó vértice, se percibía aun á distancia 
un ruido considerable de fuelle, que indicaba el interés 
del seno longitudinal superior de la dura madre, roto 
después en el trascurso del mal, dando lugar á copiosas 
y  comprometedoras hemorragias.

Con varias vicisitudes de alivio y agravación y  eni- 
ploáiidose una medicación general y local adaptada á la 
urgencia y  compromiso de los síntomas do actualidad, 
mejoró su e.stado general por la modificación beneficiosa 
que experimentaron las funciones digestivas; fueron re­
formándose en cantidad y calidad las condiciones del pus, 
y desprendido, por su acción, la especie do casquete sóliilo 
y adhesivo formado por las bolas de hilas empapadas en 
percloruro de hierro líquido y  por los polvos hemiostáti- 
cos de mi composición á que hubo ile recurrirse para 
cohibir y contener la hemorragia que tan alarmante se 
presentara, se detergió la úlcera ostentando en su centro 
y  rodeado de mamelones carnosos de tejido cicatrizal 
un enorme secuestro que interesaba al hueso mencionado 
en todo su espesor, y en más de dos tercios de su área. En 
detritus ó en segmentos de dimensiones varias fue eli­
minándose el secuestro, quo nunca dejó hueco alguno por 
proceder á su desprendimiento el desarrollo de mamelo­
nes carnosos que progresivamente cubrían su superficie.

los cuatro meses de estancia en este hospital salió, de 
él, el enfermo, objeto de esta historia, casi cicatrizada la
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filccra y con muy poco secustro que eliminar; posterior­
mente le lie visto varias veces por las opiles, y asimismo 
en una de las puertas de la ciudad, en acto del servicio y 
cubierta la cabeza con el correspondiente ros.

Reconstituyente ó específico el tratamiento empleado, 
tanto por lo que hace al régimen como á la medicación, 
fué, según queda arriba insinuado, conforme á las indica­
ciones de oportunidad, consistiendo principalmente en el 
uso apropiado de la limonada sulfúrica, el cocimiento 
antiséptico simple ó purgante, la mistura antiespasmó- 
dica sencilla ó débilmente anodina, las tisanas y robs de­
purativos y prudentemente administrado, y algún prepa­
rado de iodo al final. Como tópicos, la disolución del por- 
cioruro y los polvos hemostáticos con bolas de hilas á 
permanencia y  para formar una especie de tapón que 
atajara y  contuviese la hemorragia, y más tarde cuando, 
desprendido este por la supuración, pudieron ser practi­
cadas las curas periódicas, jugó el principal papel la 
creosota diluida en agua ó en aceite ó combinada con el 
yeso en forma do linimento; también atribuyo importan­
te influencia en el buen resultado á las fumigaciones clo- 
ro-introsas de Gaubiuz, quepurilicando y desinfectando la 
atmósfera modifican reconocidamente las condiciones de 
los estados morboso en que figura la septicemia bien co­
mo agente idiopático, ó bien como secundario ó por ac­
ción refleja. Esto lo he visto comprobado con repetición 
y palpablemente en el cambio de aspecto y demás cir­
cunstancias de las úlceras y en la simpiitícacion de los 
síntomas generales observados en este y otros enfermos.

La combinación del ácido hiponítrico como destructor 
de los gérmenes infectivos, y del cloro ó los hipocloritos, 
neutralizando los gases clorosos, según acreditan los ra­
zonamientos y experiencias químicas, es para mí hasta 
el día la última vatio de la higiene en lo que concierne á 
los desinfectantes; y en cuanto á la farmacología, el ácido 
fónico (en cuya sustitución he empleado yo la creosota) 
destruyendo los fermentos organizados y vivos, y com- 
liatiendo los efectos de los virus, le reputo como el pri­
mero y  más eficaz y seguro de los medicamentos antisép­
ticos, y aun en algunos casos de los específicos. En prue­
ba de mi aserto, y para convencer al quo dude de él, lo 
emplazo á que emplee las fumigaciones de Gaubius en 
una atmósfera infestada por las emanaciones de materias 
orgánicas en putrefacción, y desdo luego le aseguro que, 
sin querer y de una manera ostensible habrá do recono­
cer el efecto. En cuanto al ácido fónico, basta rociar al­
gunas gotas de su disolución en el interior de la cama de 
wn enfermo con úlceras supurantes de mal olor, y sin 
cambiar el apósito se notará haber desaparecido aquel.

Sin embargo de estas últimas afirmaciones, no se me 
crea convertido á la  medicina positiva ó química: nada 

ello; antes de todo soy vitalista y no olvido el aforismo 
de Boerhaave, de que la «causa que cura por los remedios 
as enfermedades, es la vida persistente y el tempera­

mento propio do cada uno, y de que faltando á aquella el 
ratamicnto es ineficaz.» Al cadáver podremos quitarle 

m^halolor, retrasarle la descomposición, momificarle, en 
dii, mas no x'esucitarle. Circunscribiendo, pues, mis con­
sideraciones al enfermo en cuestión y  á otros gravísi­
mos de patología externa de que he hecho referencia an- 

(le ahora en este periódico, creo que su portentosa 
curación fué principalmente debida ú que siendo exter~ 
aas, viniendo como vulgarmente pudiera decirse de fue- 

adentro las afecciones que en tan grave riesgo pusio- 
su e.'dstencia, el resentimiento del centro vital, signi­

ficado por los síntomas de afecicion general, no era pri­
mordial ó idiopático, sino secundario ó poz* acción relie*

já; circunstancia de incalculable importancia y de in­
apreciable valer para el final resultado de los males, que 
por desgracia se tiene muy poco en cuenta por algunos 
médicos más materialistas que filósofos, y  para los cuales 
no hay más allá de lo que palpan los sentidos.

Sa :ítía .go Ga u g í.v V á zq u e z .

Nuevas sociedades científicas.

Ha comenzado á notarse este año algún movimiento 
científico mas que en los anteriores, lo cual no deja de 
ser consolador para los (pie sinceramente deseamos el 
verdadero progreso... ¿Anunciará el movimiento que co­
mienza una vitalidad nueva, vigorosa y  á buenos fines en- 
derozada.  ̂ ¿Serán, por desventura, esos estremecimientos 
efecto de una excitación pasajera, que conduzca á más 
profunda atonía^ Dejemos algún lugar á la esperanza, 
para no privarnos enteramente de consuelo.

Como quiera quesea, la juventud, que siempre es en­
tusiasta, ha formado recientemente en Madrid tres so­
ciedades, compuestas de escolares amantes del estudio, 
con los nombres de A-tcneo cXq M&diciyia, Ateneo pvopa-‘  
gador de Ciencias- naturales, y Escolai’, todas ellas 
inspiradas por el noble deseo de aJelantar y perfeccio­
narse en el estudio de las materias correspondientes á la 
profesión. Acaso la demasiada abundancia dañe; mas 
también puede suceder que se obtengan mayores venta­
jas de las asociaciones poco numerosas, por ofrecer á los 
jóvenes escolares ocasión frecuente de lucir sus cono­
cimientos y dar muestras de aplicación. De todas suertes 
prueba el hecho un ardiente deseo de saber, que debe­
mos aplaudir y alentar.

Pero no vamos hoy á hablar con extensión de estas na­
cientes sociedades compuestas do jóvenes escolares, y des­
tinadas quizás á llenar los vacíos de la enseñanza oficial, 
á suplir sus defectos y  darla conveniente aplicación: 
nuestro principal objeto ha sido, al tomar la pluma, dar 
noticia’ ae la inauguración de la Academia provincial 
de Ciencias médicas de Badajoz, celebrada solemne­
mente el domingo ál de Enero último.

Asistieron al acto el gobernador civil de la provincia, 
el limo, señor Obispo, el Sr.D. Juan Carnicero, como pri­
mera autoridad militar de aquel distrito, el vicepresidento 
de la Comisioii provincial, el juez de primera instancia y 
otras personas notables, á más do un numeroso público 
entre el cual lucían su belleza y elegancia algunas dis­
tinguidas damas de la ciudad. Ofrecida la presidencia al 
gobernador de la provincia, declinó aquel lionor en el 
limo. Obispo.

El Sr. D. Benito Crespo y Eseoriaza, ilustrado doctor 
eif medicina, sócio corresponsal de la Real Academia de 
Medicina ile Madrid y muy distingirido director de esta­
blecimientos de aguas minerales, pronunció un breve y 
elocuente discurso, en que dió'á conocer el fin á que as­
piran al asociarse los médicos y farmacéuticos de la pro­
vincia, proponiéndose en su empresa la conservación do 
la salud pública y el alivio de las dolencias que aquejan á 
la humanidad.

El discurso del Sr. Crespo llevó á los oyentes el cón- 
vencimiento de la necesidad de estas sociedades, que tien­
den también á combatir y desarraigar ciertas preocu­
paciones que, con perjuicio do los enfermos, menoscaban 
la importancia de la.s ciencias médicas.

Se lamentó de que la sociedad mire con preferencia y 
premie á los que inventan medios de destrucción ó mejo­
ran las razas de los animales, legando al olvido á otros 
(pie, por el contrario, se afanan por restañar las herida.s 
(luc aquellos medios causan, siendo siempre además un 
poderoso auxiliar á producir ó modificar favorablemen­
te el estado terapéutico del sér privilegiado de Dios.

Explicó cuál era la organización de la Academia, enu­
merando las secciones que la forman y el objeto de cada 
una de ellas; tributó un recuerdo al Cuerpo de directores 
de aguas minerales^ á que el Sr. Crespo pertenece, é hi­
zo un justísimo elogio del Sr. D. Antonio Fadon, director 
del manicomio de Mérida, á quien cabe la gloria de'lia- 
ber iniciado el pensamiento que allí Ies tenia reunidos- y 
después de dar las gracias á sus compañeros por haberle 
honrado con el cargo de presidente, y de ciarlas también 
á las autoridades y demás personas que le dispensaban la 
atención de escucharle, terminó su discurso ofreciendo.
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por sí y á, nombre de los demás acadomicos, su ciencia y 
su vida siempre que en benertcio de la humanidad dolien­
te fuere necesario el auxilio do la una y el sacriñeio de la 
otra.

Fué esta peroración muy bien acogida por el público, y 
siguió la lectura del discurso científico escrito párj este 
acto por el doctor en Ciencias y  licenciado en Farmacia 
Sr. D. Valeriano Ordoñez, persona de vasta instrucción, 
que ha sido muchos años director de aquel Instituto pro­
vincial. No permite lo reducido de las columnas de 
este semanario trasladar ni aun lo que sobre tan nota­
ble discurso leemos en el Eco de Extremadura. Versó 
sobre el aire, comenzando la historia del estudio de este 
flúido desde el segundo versículo del Génesis, para de­
jar probado que cuatro mil quinientos años antes de Je­
sucristo se tenia ya alguna idea del aire atmosférico: enun­
ció luego las diferentes teorías de los filósofos antiguos; 
llegó á Galileo, Pascal, Toricelli y otros, hasta el inmor­
tal Lavoisier, gloria de la Francia al paso que eterno bal- 
don para la revolución francesa, que entregó á la guillo­
tina la cabeza de tan venerable anciano. Partiendo del 
exacto análisis hecho por estesábio, expuso las distintas 
teorías de otros químicos y  fisiólogos para explicar la 
vida en los animales y  vegetales.

Oido fué este erudito y  elegante discurso con vivo in­
terés por el público, quizá no ménos por las sanas doc­
trinas encerradas en él, que por las muestras de saber que 
ofrecía.

Buena ocasión se presentaba en verdad al señor Obispo 
D. Fernando Ramírez para hacer notar cómo la ciencia, 
lejos de estar reñida con la fe, guarda perfecta armonía 
y  la sirve de apoyo, y no la desperdició para pronunciar 
á este fin un brillante y sentido discurso. Fué este bri­
llante por sus formas á más de serlo por su fondo y doc­
trina, y  produjo en el auditorio la sensación que era de 
suponer.

Y para que nada faltara, una orquesta, formada en su 
mayor número por jóvenes artesanos, dejó oir en las 
oportunas ocasiones sus dulcísimos y  armoniosos ecos, 
aumentando así el esplendor (le la fiesta.

De tan brillante manera se ha inaugurado en Badajoz 
la Academia provincAal de Ciencias médicas, y no ha­
brá quien niegue que ha dado comienzo bajo buenos aus­
picios á la realización de un pensamiento que deseára­
mos ver en otras provincias imitado. ¿En qué cosa más 
útil ni más digna pueden emplear el tiempo que sus ocu­
paciones consientan los hombros educados .para la cien­
cia y animados de su espíritu? ¿Cuánto más digna ocupa­
ción es esta que otras muy comunes en nuestros dias?

Felicitamos, pues, á los fundadores de la Academia de 
Ciencias médicas de Badajoz, y ponemos nuestras co­
lumnas á la disposición de aquel ilustrado y  respetaldo 
cuerpo.

Parte remitido á la Exema. Diputación provin­
cial por los señores profesores del Hospital ge­
neral de esta córte.

En los primeros dias del mes de Diciembre el frió se 
hizo sentir con grande intensidad y  el termómetro des­
cendió á G grados bajo cero, hasta que después de una 
corta nevada sobrevinieron lluvias muy abundantes que 
continuaron por algunos dias, y en el resto del mes la 
temperatura, aunque fría, fué sin embargo moderada, no 
bajando ordinariamente la mínima diurna de cero y al­
ternando las nieblas y también las lluvias con dias des­
pejados y serenos, de modo que, si se exceptúa la primera 
semana, en lo demás la -temperatura fué húmeda y  algo 
templada.

Las enfermedades que predominaron pertenecieron á 
la clase de las catarrales y  reumáticas, haciéndose unas 
y otras pertinaces, siguiendoun curso lento que las hacia 
refractarias á los medios de tratamiento más eficaces, 
como que eran sostenidas por una influencia estacional 
tan pronunciada como hemos dicho y á la cual no era 
posible sustraer los enfermos. Sin embargo, la enferme­
ría no tuvo grande aumento, y solo hácia los últimos ilias 
del mes, principió á notarse mayor afluencia de enfer­
mos. Hubo además de los catarros de todo gónero que he­
mos indicado, algunas flegmasías del aparato respirato­
rio de no poca gravedad, y  que sin desarrollar síntomas 
inflamatorios muy pronunciados ponían la vida de los en­

fermos en grande peligro y aun terminaban funestamen­
te, de modo que habla en ellas una nialigiiidad que podía 
engañar y sorprender á cualquiera observador poco 
atento. Presentáronse también casos de anginas, erisipe­
las, flegmasías cerebrales, liemoptísis, metrorragias, 
metritis y varias metro-peritonitis puerperales.

Todas las enfermedades crónicas, principalmente los 
catarros y  pleuresías de este género, la tisis, las afeccio­
nes asmáticas y las lesiones orgánicas del corazón, se 
agravaron mucho, haciéndose con frecuencia superiores 
á los recursos de la terapéutica. Fueron también comu­
nes las parálisis, las convulsiones y todos los desórdenes 
del sistema nervioso, reproduciéndose los ataques cere­
brales en personas que ya existia algún foco apoplético.

Entraron en las salas.de medicina del departamento de 
hombres 332 enfermos, salieron 39-1 y fallecieron 49. En 
el departamento de mujeres fueron recibidas 443, toma­
ron alta 338 y murieron 80, y en las salas de niños entra­
ron 19, se curaron 18 y fallecieron 5, formando un total 
do 704 entrados, Goü altas., y 134 defunciones.

Corresponden á las enfermedades agudas 455 entradas, 
374 altas, y 60 defunciones, habiendo entrado con afeccio­
nes crónicas 313, de los cuales salieron 243, y murieron 72. 
El número de enfermos ha sido en Diciembre menor que 
en el mes precedente y mayor el de los fallecimientos, 
hallándose estos con aquellos en la proporción aproxi­
mada de 16 por loo, lo cual manifiesta que él carácter de 
las enfermedades que reinaron en el mes último fué más 
pernicioso que en las del mes anterior.

Es cuanto tienen (fue poner en conocimiento de V. E. los 
profesores de Medicina de este hospital provincial.— Dios 
guarde á V. R. muchos años.—Madrid 29 de Enero de 
1872.—Exemo. Sr.

Un nuevo formulario.
En poco tiempo han visto la luz en España diferentes 

formularios, nacido aquí alguno é importados otros dol 
extranjero; mas entre todos ellos el que más especial re­
comendación merece es el del Dr. Jeannel, que, traducido 
por los hermanos D. Marceliano Gómez Pamo (doctor en 
medicina) y D. J. Ramón (en farmacia), acaban de publicar 
y poner á la venta los acreditados editores Moya y Pla­
za (1), principalnfente dedicados á la propagación de li­
bros do medicina. Forma un grueso tomo de más de 800 
páginas en 8.“ francés y á dos columnas, y  comprende 
más de 4.000 fórmulas escogidas entre las que encierran 
todas las farmacopeas oficiales y las procedentes de los 
más distinguidos prácticos de todos los países, dispuestas 
con método tan conveniente y  bien entendido que consti­
tuye en realidad la obra un guia  del médico práctico, 
un prontuario que facilita en extremo el ejercicio de la 
profesión.

Merced al Memorial terapéutico con que el Formula­
rio ofícinal y  magistral internacional de M. Jeannel re­
mata, puede hallar el médico fácil é instantáneamente las 
diversas fórmulas aplicables á cada dolencia, obrando 
con seguridad y evitando, en beneficio de la propia hon­
ra y de la humanidad doliente, equivocaciones y  des­
aciertos en que es fácil incurrir poniendo en la memoria 
excesiva confianza. No vacilamos, pues, en recomendar la 
adquisición de este importante libro á nuestros lectores.

Seguramente im formulario mal hecho, simple é indi­
gesta recopilación de recetas tomadas de aquí y de allí 
sin órden alguno, ofrece inconvenientes que han podido y 
aun debido ayudar á su descrédito. Puestos en manos de 
personas faltas de instrucción y de criterio, como para 
suplir los conocimientos farmacológicos y terapéuticos 
más esenciales, no podían ser á la humanidad do gran 
provecho por sí solos. Mas en el caso de reducir.se á re­
cordar cosas bien aprendidas y á facilitar el penoso ejer­
cicio profesional, no hay duda que pueden ser de gran 
provecho.

Por otra parte, es su utilidad indispensable para los 
profesores que no cuentan con una cumplida instrucción, 
sea debido esto á la celeridad ó á la irregularidad con 
que hayan hecho sus estudios.

¿No es preferible en tales circunstancias tomar por gula 
un buen formulario, á obrar desatentadamente sin otros 
datos que un vago conocimiento, un recuerdo inseguro,

(1) Yéndose en su establecimiento) calle d(í Canetas, niiní, 8, á 3C rs,, y »« 
remite por 40 á las provincias.
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una rutina peligrosa ó una funesta imitación? Faltando 
el propio criterio para determinar en cada caso los re­
cursos terapéuticos más convenientes, ¿no conviene más 
apelar al pegadizo y prcstailo de un formulario escrito 
con meditación, que al pobre y  vicioso formulario que se 
conserva en la memoria? Al ménos de esta suerte se ate­
núan y limitan los desaciertos posibles, por cuanto si no 
eshiviere bien indicado el medicamento que se emplea, 
no podría hacerse el doble mal de prescribirle A una 
désis ítinestfi, en una forma inconveniente, ó junto con 
sustancias que anulen ó alteren sus virtudes.

Los conocimientos que un formulario suministra al que 
no los tiene muy abundantes, algo valen en realidad: todo 
aquello que en si son. Suprímanse y resultará mayor 
daño.

Son, pues, de indisputable utilidad los formularios, asi 
para los que cuentan con formales estudios y buen cri­
terio, como para los que se hallan en opuestas circuns­
tancias. ________________

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E stado sanitario de M adrid.
Mientras soplaron los vientos S-S-E., O-S-0. y*S-E., 

que fueron los cuatro primeros días de la pre.sente semor 
na, estuvo el tiempo templado (lO+O del T . R.), pero su­
mamente achubascado y lluvioso; mas saltando aquellos 
al o-N-0. y O., el temporal refrescó, se despejó algo la 
atmósfera y volvió en revuelto. La columna bpom éirica 
siguió las mismas oscilaciones de que ya hicimos men­
ción en el estado anterior.

Sin que dejaran de continuar las mismas afecciones 
catarrales y reumáticas de que ya se tiene noticia, se 
han principiado A desarrollar bastantes calenturas gás­
tricas, cuyos pródromos son muy insidiosos y  su dura­
ción de tres A seis dias; A veces no pasan del estado gástri­
co, durando hasta el dia once, pero otras se malignan y 
pasan al nervioso ó al tifoideo, haciéndose muy graves, 
hasta producir alguna mortandad. Hay asimismo algunas 
flegmasías más ó ménos graves de ciertos parenquimas, 
como de los pulmones ó del hígado, constituyendo pul­
monías y hepatitis. Presentáronse algunos casos de do­
lores nerviosos, podAgricos y reumáticos, y hasta algu­
nas irritaciones más ó ménos profundas del aparato gas- 
tro-intestinal. Por último, las dolencias crónicas han 
seguido una marcha rápida, particularmente las del pul­
món y corazón, ocasionando no pocas defunciones.

Habiendo desaparecido de Constantinopla el cólera 
morbo, se ha mandado admitir A libre plática las proce­
dencias marítimas que hayan salido de aquel punto des­
pués del 23 de Enero anterior.

Asimismo se ha recomendado suma vigilancia con las 
procedencias de Amsterdam, Filadelfia, Túnez, Copenha­
gue, Melfoi'd-Haven yNewport, donde se ha desarrollado 
la viruela. _______

En Tolosa, la epidemia variolosa que ha venido su­
friendo ¡durante todo el año 1870 y  parte de 1871, ha 
causado 1.328 víctimas, de las cuales 871 sucumbieron 
en el primer año y  457 en el último.

La epidemia variolosa que reina en Berlín no ha des­
aparecido, como algunos periódicos aseguran, y es de 
temer que se esparza por otras ciudades de Alemania 
si no se toman metlidas de precaución.

. En Lyon y Marsella siguen reinando con alguna inten­
sidad la fiebre Ufoidea y la coqueluche.

Hna verdad y  una mentira. El consabido periódi­
co ha esforzado sus argumentos en el postrer número 
hasta el punto de dejar A su contendiente despachurrado 
y hecho un jigote. ¡Que se quito la vejez  de encima, si 
puede! Cuando nuestros lectores se vean empeñados en 
‘■alguna cuestión, siquiera sea de carácter más ó ménos 
científico, no se anden con rodeos y llámenle viejo á su

contrincante, si lo es, ó cojo, 6 calvo 6 jibado, que al­
gún defecto tcn'clrá, y peguen después muy orondos un 
resoplido de satisfacción á guisa de victoriosos... ¿Es po­
sible acaso que un viejo tenga razón? Y si no quedare 
aplastado el adversario con esa nota de desprecio, llá­
menle siglista (¡bendita sea su gracia!), ó pónganle cual­
quier apodo, un alias, por ejemplo, que es cosa muy pro­
pia de la raza ...—Esto de la vejez podrá no ser una ra- 
zoji, pero no hay forma de negar que os la única verdad 
que se ha destilado, cañón abajo, por la pluma de nues­
tro ilustradísimo y  dulce colega. Tenga paciencia el si-  
glista, y si se siente flojo, quo motivos para ello tiene, 
reanímese para la pelea, haciéndose consumidor de las 
prodigiosas pastillas do Scarpa, ó de otra cosa por el es­
tilo, que le saquen airoso.—Mas si lo de la vejez no tiene 
más réplica ni tacha que la de revelar una educación 
d la moderna, tampoco pasa en cambio de una impos­
tura ridicula aquella sutil invención de haber ocuriúdo 
entre los redactores de El  Siglo  la de Dios os Cristo por 
causa del lenguaje empleado contra los defensores -del 
progreso. ¡Vaya vji progreso y vaya unos defensores que 
se ha echado! No se engría Vd., Sr. Sansón, que dista 
mucho de haber hecho esos estragos que presume en los 
filisteos de E l Siglo . Vivimos, gracias á Dios (ó á la na­
turaleza si Vd. lo pretiriese), á partir un piñón, en la más 
dulce é imperturbable armonía, casi en una embriagado­
ra delectación, sin que tales agudezas y chistosas inven­
ciones sirvan más que para solazarnos y  alabar á Dios 
en vista de lo que se adelanta en cortesía y en dialécti­
ca.—Perdido es el espacio quo á estas impertinencias se 
consagra: siga cada cual su camino y dejémonos, que ya 
es hora, de tan inútiles tonterías.

Estadística. En el hospital provincial de Madrid ha­
bía existentes en fin de Diciembre 990 enfermos; ingresa­
ron en el mes de Enero 1.184; salieron curados 944, falle­
cieron 166, y quedaban para l.° de Febrero 1.064 en­
fermos.

N om bram iento. Ha sido nombrado médico provisio­
nal del establocimiento balneario de Torres, en esta pro­
vincia, D. Juan Gran.

Estudiantes fem eninos. En la escuela politécnica do 
Zurich, cursan en la actualidad la carrera de medicina 
veinticuatro mujeres, y siete la de filosofía.

Una señora ha sido admitida en el curso de mecánica 
después de un exámen brillante. Y hace poco tiempo, 
otra, de la misma ciudad, ha sufrido también, con bri­
llantez, el exámen necesario para ser admitida en la 
Universidad, obteniendo el número 1, en oposición con 
doce candidatos, en lenguas antiguas.

N ecrologías. Han fallecido en Bolonia el Dr. Luis 
Corazza, muy conocido en el mundo médico-literario 
italiano; y en Pádua el Dr. Jopi, profesor de clínica do 
optalmología en aquella Universidad.

E lección  acertada. Los sócios del Ateneo médico- 
quirúrgico, que, á semejanza de la Academia de Jurispru­
dencia, se ha establecido on Madrid, han nombrado pre­
sidente de la misma á D. Andrés del Busto.

Nueva enferm edad. En la Real Academia de Cien­
cias de la Habana Se está discutiendo acerca de la que se 
conoce con el nombre do beriberi, y  con este motivo el 
Sr. Miranda, sócio de la misma, leyó una nota con algu­
nos (latos curiosos acerca de esta enfermedad.-

Tendremos al corriente á nuestros lectores de esta im­
portante discusión.

M erecidas recom pensas. El señor ministro de Fo­
mento, en virtud de real órdon, acaba de proponer al de 
Estado, para una encomienda ordinaria de Isabel la Ca­
tólica, libre de gastos, al barón F. de MiUler, director del 
Jardín Botánico de Melbourne en Australia, como re­
compensa de los repetidos é importantes donativos de se­
millas y plantas vivas que tiene hechos al Jardín Botáni­
co de Madrid. También se ha propuesto para una cruz de 
caballero de la misma órden á D. Antonio de la Cámara, 
español residente en Australia, que ha promovido y acti­
vado las relaciones existentes en nuestro Jardín Botánico 
y los de aquella separada región. Felicitamos á los agra-. 
ciados.

Dimisión, La ha presentado de su plaza de ayudante 
disector, ganada por oposición, el Dr. D. Vicente Asuero 
(hijo), después de haberla desempeñado con verdadera 
asiduidad y lucimiento por espacio de nueve años. Moti­
vos de salud parece que han obligado á nuestra amigo 4 
retirarse de la sala de disección, cuya influencia es liar-
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to nociva, efectivamente, para proloii^íuda por muclios 
años. Sabemos que se lia admitido la renuncia en térmi­
nos muy lisonjeros para el interesado, ra^on por la que 
le felicitamos cordiaimente, aplaudiendo por nuestra 
parte su determinación, que le aparta de una vez de esa 
escuela donde la inexperiencia juvenil de unos, la ambi­
ción injustilicada do otros y la complaciente debilidad 
ilel ministro que la rige, harán perder antes de mucho á 
la enseñanza todas las personas verdaderamente dignas.

Obra curiosa. Por los importantes datos estadísticos 
y por las interesantes noticias qué se dan, recomendamos 
á nuestros suscritores el Anuario médico-farmacéutico 
(segundo año), que acaba de publicar el Sr. Aivarez 
Tamariz y  que anunciamos en el sitio de costumbre.

VAGANTES.

Xo están'. La de médico cirujano de Frlgiliana (provincia do 
Mélaga); su dotación 4.00U rs. por asistir á 200 pobres y casos 
de oficio, y las igualas con ÜOO vecinos. Las solicitudes hasta 
el 6 de Marzo.

—La de médico cirujano de Bermoo (provincia de Vizcaya); 
su dotación 14.ÜOO rs. Las solicitudes documentadas hasla el 
5 de Marzo.
_ —Las dos do médico cirujano del concejo do Lena (provin­

cia de Oviedo); su dotación 7.000 rs. cada una, pagados por el 
ayuntamiento por asistir á 20Ü pobres, y por separado los pu­
dientes convencionalmente. Las solicitudes documentadas lias- 
ta el 8 de Marzo, al alcalde de la Pola de Lena.

ANUNCIOS.
prepakaciones de hoja de nogal con iodo

DE PABLO ¥ .  IZQUERDO.

Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal lodado, frasco de 
\ i  onzas, 16 rs.—Pildoras de extracto de hojas frescas de nogal 
iodado, frasco de HOtípildoras, iQrs.—Pomada de extracto de 
hojas frescas de nogal iodado, frasco de 8 onzas, 24 rs.
Los señores médicos encuentran en estos preparados do 

formas do administración al interior de un sabor.muy grato, 
de acción fija y  constante, y una forma para el exterior do ex­
celentes resultados. Es mejor que todos los aceites de hígado 
de bacalao, por lo agradable del gusto y la más fácil asimila­
ción, y tiene ventajas inmensas sobre el jarabe de rábano. Al 
por mayor con rebaj<i, al licenciado on Farmacia, Pablo Fernan­
dez Izquierdo, Madrid, Iluda, 14, botica, quien loexpende tam­
bién al por menor; además, Cálmen, 41; Preciados, 25; Des­
engaño, 10, Fuencarral, V¿; Principo, 13. Sevilla, gradas de la 
catedral, botica. Bilbao, Ascao, 2. Pamplona, Esparza. Tulave- 
ra, Lizana. Zaragoza, Kioa. Valladolid, Huerta y Dr. Reguera. 
Riüseco, Fernandez. Avila, Rodríguez. (Sj

L E C C IO N E S  D E  C L ÍN IC A  M É D IC A ,
DE R . J . G R A VE S.

Precedidas do una Inlrodiiccion del profesor Trousseau: obra 
traducida y anotada por elDr. Jaccoud, vertida al castellano 
de la úllima edicto» francesa, por D. Pablo León v Luaue. Ma­
drid, 187M872. J '1 >

Esta importante obra constará de dos magníficos tomos, pu­
blicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas cada una on 
Madrid, y 5 pesetas y 50 cents, en provincias, franco de porte.

La primera, segunda y tercera entrega están de venta. Pre­
cio: 5 pesetas. La cuarta está en prensa, v saldrá en Febrero 
de 1872.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de don 
Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, Madrid.

(P. P.)

Á  LOS MÉDICOS Y  FARM ACÉUTICOS

Se les avisa hallarse de venta ol Anuario médico-auirurgico 
y farmacéutico de España para 1872 (año segundo do su publi­
cación), en casa de su editor, Gregorio Estrada, Hiedra, 7, Ma­
drid, á 20 rs. ejemplar, franco.—Al pedido ha de acompañar 
el importe.

LIBROS BARATOS DE MEDICINA Y FARMACIA,

PRECIOS EN PASTA.

En las librerías. En venta.

Argenta.—Album de Flora Médico- 
Farmacéutico, 3 magníficos tomos 
con 300 láminas iluminadas y  el
texto, pasta elegante............... rs. 30ü

Beolord.—Tratado de Fisiología hu­
mana, con 250 grabados............... 64

Bernard y Huet.—Manual Iconográ­
fico do Medicina operatoria, con
iáminasiluminadas..-...................  240

Boisseau.—Piretologia Fisiológica, 3
tomos en uno................................  29

Bossu.-^Nucvo Compendió do Medi­
cina para los* prácticos. . . 38

ChailH-Hoaore.—Tratado práciico de 
partos, con 583 grabados. ' 4fi

Chomel. — Patología y  Terapéutica
^general.
DlCCl

172

iccionario de las Ciencias Médicas,
39 tomos......................................... 7Sj)

Fabre.—Diccionario de los Dicciona­
rios, 8 tomos..................................  316

Duohesne Dupare.—Tratado práctico
de Dermatosis...............................   30

Fabre y ]>‘huc.— Enfermedades de 
Mujeres y Niños, un tomo. . . . , 20

Gunnig S. Bedford.—Clínica de en­
fermedades de mujeres.................. 50

Huleland.—Medicina Práctica, 4 to­
mos.................................' .............. 30

Hurtado.—Vocabulario Médico-Qui­
rúrgico, un tomo...........................  3U

Jabr y Catellan.—Farmacopea Ho­
meopática, un tomo......................  30

Martinet.—üliuica Médica, un tomo. 20
Mata.—Medicina Legal, última edi­

ción, 3 tumos.................................
".lialhe— Química aplicada á la Tera­

péutica........................................... 32
Monlau.—Higiene Privada, un tome. 24
Moniau*.—Higiene Pública, 3 tomes. 60
Monlau.—Monitor de la Salud, 6 to­

mos en 3...................... ................. 240
Nélaton.—Patología Quirúrgica, 3 to­

ldos.............. ■................................  170
OríUa.—Medicina Legal..................... 60
Pínel.—Nosografía Filosófica............  i 4
Rade.—Manual del Diagnóstico.. . . 16
Reines.— Compendio do Ahatoniia,

un tomo...................................  12
Schenítzer y B. Wolff.—Enfermeda­

des do Niños, 3 tomos.............  60
Borvuult.—La Botica Formulario, uu

tomogrueío.............................  74
Dorvardt.—Suplementos de 8 años. 64
Soubeirao.—Farmacia Teórico-Prác-

tica, 3 tomos. . . . ' ................  60
Tavernier,-Clínica Quirúrgica, un

tomo.........................................  14
Tres Reinos de l i Naturaleza, algo de­

teriorado, 9 tomos...................  326
Trousseau.—Terapéutica y Materia

Módica, 3 tomos.............................
Vallei*.—Guia del Médico Prácticoj 

10 tomos...................................  180

72

120

120

100
Todas estas obras se remitirán, francas do porte, al puntó 

mas próximo qiie se diga donde Uegue el ferro-carril, diligen­
cias, etc., remitiendo su importe en letras del giro mutuo de 
comercio ó sollos do franqueo. ’

J/oroles, Medico.— Por Manzanares.—MliiMRRlLLA.
(P. P.)

M A D R ID : 1872.
IMPRENIA DE R. LAÍAJOS, CALLE J>E LA CABEZA, 27.
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